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Reunión del Comité nacional
■ ■ ' l i e  lo¡. dias i j ,  1 4  y  1 5  del pre- 

• íc Jia celebrado sesiones e¡ ( '‘ VM- 
. nacional. La imporlancia de las 

' ,'íi\ tratados tiene u n  alio lalor 
■ ■ ' iiioinerUo.s actuales, va que en

■ I exposición ha vibrado la vos de 
■ ■ '■ oha/adores del campo, expresada 

los compañeros que los han re­
presentado y representan en ¡os Cn- 
vútés íiü fio n a ! V ejecutivo. .Ser ptoU- 

fti el comentario es obvio cuando 
encortlrardn nuestros lectores, segui- 
áame?zte, aunqw extractado, todo 
cuanto ha tratado y resuelto el Comi­
té nacional. Que cada uno interpre­
te con espíritu recto y firme cuanto 
expresa la referencia y que cada día 
seo un nuevo afán para la prosecu­
ción de nuestra labor con paso seguro.

S«' ha reunido el ‘Comité nacional 
lii Foderadén, con asistencia de 

Jg» siguientes representantes de Se-

{tT'.tarradüs : Manuel Martínez, de As­
turias : Francisco Blázquez, de Avila ; 

■ Manuel Márquez, de Badajoz; Joa­
quín Dols, (le Castellón ; Benigno Car. 
«íeñoso, tk'Ciudad R ea l; Antonio Bu-
j.'.i.AC. -I'- Córdct ii; Pi-dio Chico, de 
Cuenca ; José L<ipez Quero, de Jaén ; 
Ricardo Zabalza, de Navarra ; Orendo 
Labrador, de Toledo; Pedro García, 
4 <: \'a1en(ña, y liulogio de Vega, (íe 
Valfadolid.

Pur la Comisión ejecutiva han asis- 
Hóo líK compañeros Esteban Martí-, 
•nez Hervás, ‘Cecilio López, José Cas- 1 

tro, Jesús Pérez Quijano, Marcelino! 
Mora, Cándido Benito, Juan Fernán- 
ó-z, Alejandro Arroyo y  Lucio Martí- 
r"-z fiil, I

Gestión. —  Se aprueba, en primer | 
.término y |x>r irnaflimidad, la gestión 

la Comisión ejecutiva en todo lo I 
pnuitado y resuelto desde la última 
'«Vz c(ue el Pleno se reunii'i hasta la 
fecha. También. y en igual forma, fué 
•probada la gestión de los vocales 
‘■ iifcros en el Instituto de Reforma  ̂
Agraria.

Situación politicosocial de España.—  
fir entabla después un largo (iebate 
•twca de la situacídm politicosocial 

que atraviesa España en estos 
^twnentos. El compañero que forma 
fcrte. en nombre de esta í ‘'ederac¡ón, 
' ^ 1  Comité nacional de la Unión Ge- 
'*®’ai de Trabajadcjres dió cuenta de- 

■ t*Uada de toda su actuación en las 
J^»iiones ceiebradas para este objeto, 
l^ttuación que antes había sido apre­

s a  unánimemente por la Comisión 
-iecutiva, y que en esta sesión del 

también se aprueba per unani-
i ^dad.

Después de haber expresado «ub 
'V niones la maycm’a .de los asistentes 

*eta reunión, se acuerda por unani-

Cidad hacer suya ia nota que sobre 
k  asunto dieron, con fecha 25 de 

^'^iembre del pasado año, las Co. 
®»Bones conjuntas de la Unión Ge- 
^ • 1  de Trabajadores de F.spaña y del 
*̂ artido Socialista, que dice lo si- 
íuiente;

‘‘Sometida a examen la situación 
l^ítica creada como resultado de la.» 
■ •cciones legislatis-as, hubo absoluta 
’lfknimidad de criterio, así ai apre- 

_ las consecuencias de ese resulta- 
; '' como al considerar imprescindible 
, ^ 'ivir alerta ante el peligro de que 

5 ^*lueñam¡ento del Poder por los 
****ñentos reaccionMÍos —  bien lo ejer- 
^  directamente o dei^ándolo en 
?*’^oes les facilitaron el triunfo —  les

jaiJora del tamjxj, e-titna que i.j pue­
de cuntlnuar esta situación, v afirma 
que para impedirlo realizará cuantos 
esfuerzos sean necesaric.- v le permi­
tan !<.• medú.is de c[ii“  di-p inga.))

Coíi^ríso extraordinario de la Unión 
General de Trabajadores. —  Puesto a 
debate el tercer punto del orden del 
día, que trata del Congreso extra, 
rjrdinario que proyecta celebrar la 
Unión General de Tnibajadcsres, se 
produjo en el seno del Comité una dis­
cusión de bastante importancia, acor­
dándose lo siguiente :

j .” Por i<) votos en fxo y uno en 
coTitra se mue.stra la conformidad con 
la celebración de dicho Congreso.

2. '̂  Aprueba la circular de la Cu- ______
misión ejecutiva qu<' fué sometida .1 =  
las fsecciorves referente a este asunto, —  
pur 18 votos en pro y 3 en contra ; ( —

3. “ Al matear la orientación que —  
han de llevar loe compeñeros que asís- ^  
tan en êpresenta<̂ ióln del organismo ”  
federativo a este Congreso se p re se n -^  
tó una proposición para que se cel('- —  
bro Uíi Congres-) extraordinario de a  =

-V.. [ ..re ( i fin. y -- re, —  
chazada por 19 voto- en contra y uno rr  
en pno. —

El errterio que han de sostener Uj- “  
reiiresentanlcs de la Federación en e! “  
Congreso extraordinario de la Unión 1“  
General de Trabajadores, caso de te- “  
¡ebrarse, será el marcado en el Co- =  
mité naciona], ~

Se acuerda, acto s^uido, que lie- ~  
ven la repi-esentación de la Federa- ~  
oión Española de Trabojadores de ’.i —  
Tierra al Congr)'.-> < xlr.n/rdinario dp|r^

que ir.Uu nuew conipauvios, sei- 
dc&ignad».»' por ci Pleno j' ü'ci p-’-r le 
Ejecutiva ; haciendo patente la adhe­
sión de este organismo federati\o a 
ia.di.sripUna de la Unión General Je 
Trabajadores, a' que pertenece.

Crtiíj de trabajo. —  Los reunidos 
dieron a  este punto toda la importan- 
(ia que tiejiie, tratándose de la Fedc- 
raoión Español 1 de Trabajatkjres de 
la Tierra. Se acscdó p>or unanimidad 
reafirmarse en los puntos de vísta 
-«■ «tenido- eii <-l anterior Comité na-

\ manteniT las concludoties 
: -cwlimamcnte fuei •> entregadas

al primer Gobic-rno presidido por el 
Sr. Lerrotix, que sem ia> siguientes :

((!.* Que se fariJite trabajo a  to­
dos los obrercjs del campo que se en­
cuentran en paro forzc&o :

a) UtíVizajido la ley de Laboreo 
forzoso e intensificando su .icción.

b) Roa'izando obras públicas de 
carácter hidráulico, construcción de 
nuevas correteras v caminos vecinales,

=  UNAS LINEAS. LAS INDISPENSABLES, PARA ^  
H  DECIR A LOS TRABAJADORES DEL CAMPO =  
=  QUE LAS RESOLUCIONES TOMADAS POR EL =  
=  COMITE NACIONAL DE NUESTRA FEDERA= 1  
E  CION SERAN LLEVADAS A LA PRACTICA IN= =  
=  MEDIATAMENTE. ES PRECISO LEVANTARSE E  
=  CONTRA LAS ODIOSAS PERSECUCIONES DE =  
=  QUE SE VIENE HACIENDO VICTIMAS A LOS =  
=  OBREROS D £  La  I I c R k A. ÍRAZ.ADA POR EL 
=  COMITE NACIONAL LA LINEA DE CONDUCTA =  
=  QUE HAYA DE SEGUIRSE, LA COMISION =  
E  EJECUTIVA CUMPLIRA CON SU DEBER. AHO= =  
=  RA. COMO SIEMPRE, DEFENDERA FRENTE =  
=  A TODOS EL INTERES DE LA CLASE OBRE= §  
E  RA RURAL =

reparación de los exi>tente-i. edifica­
ción de cabías rtiraJes para obreros y 
olase media del campo, -aneamientu 
de los pueblos, continuación de las 
iibniiá del ferrocarril, construcción Je 
tsouedas, limpieza de acequias, etcé­
tera etc.

c) Repoblación forestal de nues­
tros montes.

d) Saneamiento de lo» árbol'es ; >
e) Realizaci<in de cuantas obras 

('.■ n‘flderen de utiHpdad pública.
2. * El Gobáerro establectrá un -<•- 

guro que comprenderá o los obreros 
mientras dure f-1 paro involuntario.

A  fin de obtener io» recursos nece­
sarios para realizar cuanto indicado 
queda, el Gobierno dobe •-féicitar di' 
ia-. .actuaíi*-. <’oric- un crédito de con- 
-.idifoción, amífirme lo tenía solicita­
do del anterior Gobierno la Unión 
General de Trabajoidores de España, 
,i cuya pctioi(ón contestó en sentido al­
tamente e.speranzador el preadente del 
mismo.

3. “ Que no se persiga, por parte 
de los propietarios y patrono»-, a lo» 
obrerczs porque figuren las Socie­
dades que haya constituidas o inte­
gren maiquiera iagruj)aci>xi política.

e»lc efecto se establecerán los si­
guientes puntos ;

a) Oficñ‘nas de ccíocacáón en to­
dos los pueWos,

b) Se dcttrminará asimismo 1 a 
obligatoriedad de que los patronos 
acudan a estos organiimios a contra­
tar obreros.

c) Se llevar.'! un turno de cuantos 
parados acudan a ins<a-ib¡rse; y en 
épocas de paro intenso se señalarán

imiiiiiiiiiiiiiniiiiiiimiiimiDiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiimiiiiiiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii >iini(iiiiiiiiiimiiiiimimiiimriiiiii(iiiriiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiiiimíimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiimmmimiiimiimiii

R€alidadcs
Cada día trae consigo una nueva 

desventura para la clase trabajadora. 
Triste e» pensarlo ; pero ésta es la 
realidad t|ue se vive en los pueblos : 
las derechas, envalentonadas con sii 
«triunfo», conseguido p o r  procedí-. 
mientes censurables, amparadas, y 
algunas veces ayudadas, pí.r quienes 
tienen «á deber de no hacerlo, insul- j 
tan y provocan.

Cuando hemos leído en la prensa 
declaraciones de algunos políticos que 
decían que ido que necesitaba Espa- ■ 
ña era un Gobierno que realizara una 1 
obra de pacificación de espíritus, d<‘ ' 
paz y de justicia», y contrastamos la | 
actitud, comportamiento y propósitos ' 
de las derechas con estas declaracio- '■ 
nes, afirmamos : ¡ qué desinMioeimien- [ 
lo más absoluto tiene de la realidad, \ 
o qué perverso es para la República, ;

el que piense que Jos enemigos de la 
clase trabajadora y de la República 
son gente dispuesta para tal empre­
sa ! ¿ Puede haber pacificación de es­
píritus, paz y justicia cuando se per­
sigue y atropella, cuando hay ham­
bre y se carece de todo y la burgue­
sía no acata la ley? ;Y o  afirmo que 
no! Para hacer esta negación rotun­
da ba.sta ser obrero, llevar la mitad 
dei año sin trabajar, padecer, como 
consecuencia <!e esta faita de trabajo, 
de todo y ver padecer a los suyos; y 
por si esto fuera poco, ver.se persegui­
do por sustentar dignamente un ideal. 
¡ Que nadie se deje engañar! Habrá 
pacificación de espíritus, paz y justi­
cia cuando desaparezca el régimen ca­
pitalista.

Hay quien se atreve a afirmar que 
en España no hay fascistas. .Si esto 
lo afirman de buena fe, (os que tal 
creencia tienen son unos pobres ilu- 
-ns. En España hay fascistas, tantos

como para que los hombres que se 
sientan profundamente republicanos 
piensen seriamente en que no puede 
haber términos medio»; el término 
medio es la democracia, pervertida 
por su exceso y tolerancia, y si ésta 
admite en su seno a  los que la ence­
nagan deja de ser democracia para 
convertirse en el antifaz con que es­
tán cubiertos tantos y tantos traido­
res de la República y de la propia de­
mocracia.

Constituye una esperanza a  medias 
saber que hay hombres que han re­
conocido su error (algunos, aunque 
tarde, arrepentidos), del que han he­
cho víctima a la República, y <mmo 
(Tonsecuencia de ello preconizan a vo­
ces la necesidad de volver a hacer la 
Conjunción republicanosocialista por­
que la República está en peligro. Es 
cierto; en peligro inminente. ¡ Que 
no lo dude nadie! No importa que 
los traidores estén interesados en

' ocultarlo o que los ciegos no lo vean.
, Donde ia RepúblitJa no está en peli- 

gro es en casa de Gil Robles y com- 
IKinía. Yo. pi.r mi parte, digo que para 
una conjunción es demasiado tarde; 
pero, en txtso de que no lo fuera, en 
ia mayoría de los pueblos, ¿con quién 

. Ia hacemos los socialistas? Republi­
canos no han quedado. Se han hecho 
agrarios o algo peor, salvo honrosas 
excepciones. Pero hay más, por si 
esto no fuera lo suficiente para im­
pedirla. En algunos mítintrs de la 
propaganda electora! han intervenido 
monárquicos y republicanos; los pri­
meros han cantado las excelencias de 
un régimen que no es precisamente 
éste, y los segundos han asentido 
cuando no han ayudada.

Esta es ¡a realidad de los pueblos y 
así piensa la clase trabajadora.

J. HIGUER.AS 

Santisteban del Puerto.

para rebasar los cauces consti-
'*®®onales en su público designio y 

toda la obra de la República, 
! ^Opósito contra el cual habrán de a¡- 

^  vigorosamente las organizacio-2ar
obreras.»

^''ción social. — También se aprue- 
^  piro tercer punto refer^te a acción 

que dice lo siguiente :

"Conociendo el Comité nacnonaS de 
Federación las persecuciones de 

^  haoi- víctima a la dase traba-
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II aniversario de EL OBRERO DE LA TIERRA
Se han cumplido dos aAos, el día 14, del nacimieiito de este semanario. Vino a la vida en un momento de ere» 

cimiento de nuestra fuerza sindical. Un cometido especial se le encomendó a EL OBRERO DE LA TIERRA : 
educar y divulgar: ambas cosas las cumple a satisfacción. De un confín a otro de España difunden su voz los tra= 
bajadores del campo por mediación de su portavoz. Todos sus lamentos, sus miserias, cuanto es en el agro, en= 
tre los esclavos de la tierra, sentimientos y necesidades a atender, ha sido constante preocupación en las páginas 
de este semanario.

Hemos atravesado en los dos años que llevamos de existencia etapas en que no se oponían a los trabajadores 
del campo tantos obstáculos como se oponen a su desenvolvimiento sindical y político en el momento presente; 
pero si cuando vió la luz EL OBRERO DE LA TIERRA,  hace un par de años, existía entusiasmo en los obre= 
ros agrarios por la causa que nos une a todos, hoy no es menor ese entusiasmo. Podemos asegurar que, merced 
a la obra permanente, a esta labor semanal de! periódico del verdadero productor agrario, que recoge en gran par- 
te sus manifestaciones y sentimientos brotados del alma, se ha creado un fuerte espíritu de solidaridad entre los 
trabajadores del campo imposible de romper, aunque el caciquismo haya vuelto a aparecer con todas sus artes 
cazurriles y las malvadas cualidades que le han dado tonalidad en toda su actuación.

Seguimos con este semanario practicando la misma norma, sin apartarnos de la trayectoria: educando y di= 
vuigando. Ambas cosas forman el todo de nuestro sér. Educar y divulgar son entre los esclavos de la tierra pos= 
talados esenciales para lograr una reivindicación. Hacia el logro de ella vamos poniendo todo cuanto podemos 
poner: actividad, inteligencia, voluntad, energía, comprensión, disciplina, todo; es nuestra causa, y por ella no 
regateamos nada de cuanto sea preciso aportar.

Nuestro semanario muestra permanentemente cuanto es preocupación en todos los que lo confecciónateos.
Unos y otros haremos por que cada vez se vaya superando.

• '  lila-, qi» cada uno ¡tuina tr.abajar, 
ivrrU'iiUu I-I turno v,.'-c:: quf nadie 
pueda -,er victima de tale» ¡n-i>ccu- 
cjones.

d) En cada registra u oficina se 
: llevará una nota detallada de los días 
I que cada obrero trabaja y  del patrono 
I por cuenta de tjiúon lo hace.»

Los reunido» loiiiurun acuerdos con­
cretos acerca de puntos de tanta im­
portancia como los indicados anterior­
mente, de manera principal sobre las 
persecuciones de que se han víctima 
a nuestros compañeros, acuerdos a 
los que ha de darse cumpliiiriento 
oportunamente.

Seguro de paro. —  Después se ocu­
pó el Comité nacional deJ proyecto 
de ley que han presentado o piensan 
presentar a las Cortes los represen­
tantes de la minoría jxipular agraria, 
acordándo-se fijar nuestro criterio en 
Jos siguiente.» términos:

«Este ('uiniié cree que se trata de 
una maniobra política y que 110 hay 
sinceridad ninguna en quienes han 
presentado dicho proy-'-cío. Se funda 
para opinar asi en que son quienct Ti- 
tegran esa minoría los que alientan, 
defienden y hasta ordenan a sus co­
rreligionario» los propietarios de la 
tierra para que persigan a los traba­
jadores organizados, no d-óndoles ocu­
pación. Para e»te fin dejan sin rea­
lizar on el campo las labores Je ca­
rácter reproductivo, consienten terver 
pérdida.» económicas sólo con el pro­
pósito de ver a los trabajadores que 
pertenecen a la Unión General de Tra­
bajadores sufriendo miseria por falta 
de jornales. Realizan estos actos al 
objeto de someti.Tlos por el hambre. 
Son estos mi-inos sefkx’e» los qiu» no 
cumplen la legislación social existen­
te. Para ellos no hay ley ninguna que 
obedecer cuando se trata de las que 
regulan el trabajo. Por estas razones 
afirmamos que no podemos dar. cTé- 
ditü a la sinceridad de los que han 
presentado el proyecto de ley que nos 
ocupa.

Decimos, en cambio, que esta ini­
ciativa, como queda demostrado, fué 
presentada por nuestra Federación al 
Gobierno del .Sr. Lerroux cuando se 
constituyó por vez primera, y habrá de 
nianteneria y li»-har por que se im­
plante en nuestro país en cI más bre­
ve plazo posible.

Los trabajadores de todas clases, 
pero los dol coanpo principalmente, no 
pueden seguir en esta situación de mi­
seria en que se encuentran. Es forzo­
so que se les dé trabajo. I.-1 estabi­
lidad en el empleo es lo primero; des­
pués, que no se les persiga por sus 
ideas, y, por último, tjje se establez­
ca un salario mínimo que les permi­
ta atenfki' a  sus necesidades.»

Estos acuerdos del Comité nacional 
serán presentados a quien correspon­
da y  se realizarán los trabajos perti­
nentes para que sean una realidad.

Con respecto al anuncio hecho por 
el ministro de Trabajo de que pensa­
ba dedicar my (rallones de pesetas 
a! problema del paro, ei Comité tiene 
que afirmar su re.solución de que debe 
atenderse también al obrero campesi­
no. y procurará que cumpla su pro­
mesa el Sr. Estadella.

Situaciún económica de la Federa­
ción. —  Con todo (Jetenimiento infor­
mó a  los reunidos el tesorero de la 
F'íderación de la situación ceonihnica 

nue.stro urganten», tomárxJose los 
acuerdos pertinentes.

EL O BR ERO DE IA TIERRA.—  
El Pleno vió con satisfacción cómo el 
déficit que sostenía E L  O BRERO  DE 
LA TIERR.V va disminuyendo.

Nuevos Aecrefariaííos. —  Por el Co­
mité nacional se estudió con todo de­
tenimiento la creación de nuevos Se- 
cretnriadois provinciales, apr<rt>ándo9e 
e! criterio de la Comisión qecutiva y 
el proyecto que la misma presentó 
para estos fines.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Actividades locales
S an ta  C ru z  de la  Z a rz a  (T o le d o ).

No es nue\'a la intranágenda en 
ios llamados agrarios de Santa Cruz 
de la Zarza; algunos de los datos 
que lo comprueban son los muchos 
viajes que han tenido que hacer a la 
Delegación provincial de Trabajo y 
al Jurado mixto rural de Madride- 
jos, y, desde luego, las 14.000 6  15-000 
pesetas que tuvo necesidad de impo- 
na-les de multa un gobernador, ene­
migo de los obreros, como lo era el 
Sr. .\serisi Maestre, por incumpli­
miento de contratar obreros fuera de 
la Oficina de Colocadón, cuando te­
nían ellos mismos pactado acudir a 
dicha Ofidna.

Aquellas multas de 500 pesetas im­
puestas por el Sr. Asensi hidefon res­
petar durante un afio la legislación so­
cial en todas sus partes; jomada 
máxima, bases de trabajo, fiesta do­
minical ; esto duró hasta el día fatal 
en que el ministro Sr. Samper dejó 
anulados los acuerdos tomados por 
los Jurados mixtos y  Oficinas de Co- 
lo ca ci^ ; desde entonces hasta la ac­
tualidad no se cumple nada, y no sólo 
no se cumple, sino que se atropella 
a! trabajador; piden fab ajo  y se les 
niega, se Ies dice que se lo den los 
socialistas. A una anciana de seten­
ta años, baldada, fué a pedir una 
limosna, y con el descaro que siem­
pre usan estos cristianos de orden le 
dijeron que no le daban limosna por­
que estaba asociada a la Casa del 
Pueblo.

sólo pide trabajo y un poco de con­
sideración en sus salarios?

-Ante situación tan grave, la noble­
za de un pueblo no responde de sus 
actos. Y  en este caso, las autorida­
des tienen la palabra.— La Directña.

C a m p o  de C r lp ta n a  (C iu d a d  R e a l) .  
Por las Sociedades siguientes: Fed^ 
ración Local de Trabajadores, Socie­
dad de Obreros Bodegueros El Pro­
greso, La Esperanza, Sociedad de 
Oficios Varios ; Cooperativa-Sindicato 
de Colonos y  Arrendatarios Agrícolas 
y la Sociedad de Pequeños Arrenda­
tarios y  Colonos La Defensa se han 
elevado al ministro de Agricultura 
unas conclusiones que contienen, en­
tre otras cosas importantes, en su ex­
posición, los tres puntos siguientes:

ia .“ Para qite el arrendador no 
pueda hacer uso de lo que determina 
el artículo 1.656, y  especialmente su 
apartado segundo, del Código civil 
vigente, es necesario que se promul­
gue, por ley o por decreto, la que se 
indica en el apartado quinto de la 
base vigósimosegunda la ley de 
Reforma agraria promi^gada por las 
Cortes constituyentes.

2. ” Que, siendo de una necesidad 
tan perentoria, se les conceda a es­
tas peticiones la preferencia que el 
caso requiere; y

3. “ Que se active el desarrollo de 
los préstamos a  los agricultores por 
medio del Banco de Crédito Agrícola 
Nacional, a fin de facilitar medios 
económicos a los labradores humildes

P a ra  que nuestros com pañeros no puedan ser sorprend idos, tenem os  
que a d v e rtir le s  que se está anunc iando  con pro fusión  un C en tro  de E stud ios  
A grosocía les , con d o m ic ilio  en M a d r id i que no tie n e  « n in g u n a  re lac ién»  

: con n u estra  F ed erac ió n . Es m ás , sabem os que en la  p ro p a g a n d a , f ija c ió n  de 
carte les y  p re feren c ia  de lu g ares  in terv ien en  en a lg u n o s  pueblas a lcaldes y  
a lg u ac iles ; conviene que nad ie  sea v ic tim a  de la  co n fus ión , y  que los a fi­
liados a la  Federación  de T ra b a ja d o re s  de 'a  T ie r r a  no en tab len  relaciones  
con o tra s  en tidad es y  centros q u e  equellos que la  p ro p ia  Fed erac ió n  señale. 

' Q u e  nad ie  se deje  e n g añ ar en estos m om en tos con prom esas n i o rie n ta c io ­
nes a jen as  a los in tereses q u e  defendem os los tra b a ja d o re s .
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Curso de cooperación
Los equ itativos tejedores de Rochdale

A esto lo niegan las damas que lie- . j  r j  ,1-, j  j  I ^1.- ,. para realizar los desfondes y replan- van una cruz colgada del pecho, y . o j  y
los que dicen llamarse caballeros y 1
se dan golpes de pecho y van a misa 
todos los domingos.

En la actualidad, estas damas y 
caballeros fasdstizantes llevan a co­
ger aceituna a  aquellos que votaron

Es de suma importancia que se ten­
ga en «lenta t o d o  lo que se pide, 
pues no sólo representa para este pue­
blo y  la región un elemento pondera- 
ble el establecimiento de cuanto se

lo que ellos, los caciques, les ordena-1 apunta, sino para toda E.spaña, y 
ron. Han mandado más guardia ci-1 creemos no serán desoídas las voces 
vil. Nosotros creíamos que vendrían | campesinas que desde este rincón de 
a hacer cumplir a los patronos las ¡ la Mancha se lanzan en auxilio de los 
bases de trabajo y a obligarles a que j que cultivan el campo, con escasa 
contrataran los obreros en la oficina ' utilidad unos y con pequeños salarios 
de colocación, y  nos hemos equivoca- otros. Pequeños en algunos casos; en 
d o: han venido a perseguir a lo> ¡ otros, ni pequeños.— Corresponsal. 
obreros y a ayudar a los patronos a ; F u e n te  del M a e s tre  (B a d a jo z ) .— .\ 
que se mueran de hambre los obreros., pesar de estar constituido el Ayunta- 

Esto. si no es una persecución Oi miento de esta población por socialis- 
un desafío a  los trabajadores organi- | tas, desde que el republicano fascista 
zados de este pueblo, al menos lo pa- 1 Sr. Lerroux formó Gobierno, la guar-
rece.

La Sociedad obrera tiene elevadas 
una porción de quejas y demandas 
ante el Jurado mixto y la Delegación 
provincial. Se está adeudando por la 
dase patronal a los obreros algunos 
miles de pesetas, nn\:-.'.ias éstos pa­
san hambre. Estas demandas no tie­
nen importancia. Sin duda, es más 
ladrón _a<. coge un puñado de 
acjtunas para que sus pequeñuelos 
no mueran de hambre, que el burgués 
que niega una parte de su jornal al 
obrero que lo ha trabajado.

El Gobierno tiene el deber de corre­
gir estos males lo más rápidamente 
posible, y en vez de mandarnos guar­
dia civil debe obligar a los patronos a 
que el trabajo sea repartido entre to­
dos los obreros equitativamente y a 
pagar a los obreros. Esta es la única 
forma de restablecer la paz y el orden 
en estos pueblos.

Pero sin duda Lerroux se acuerda 
de cuando el año iqoz decía a los mi­
neros de Peñarroya : «No tcmái.s a los 
fusiles y a las ametralladoras. \  éstas 
.se Ies cuntesta con dinamita.»

Estas palabras del presidente del 
Gobierno actual nos hacen meditar 
hondamente. —  Juan F. IJermida, se­
cretario de la Sociedad Obrera de Tra­
bajadores de la Tierra.

Iz n a llo z  (G ra n a d a ) .— Una vez más 
tenemos que dar a  conocer a las au­
toridades y a  la opinión pública en 

'general la triste situación por que 
atraviesa el pueblo de Iznalloz.

Hace cuatro meses que se termi­
naron las faenas de recolección del 
verano; cuatro meses que el paro, en 
su totalidad, es casi absoluto. Pare­
ce ser que los señores patronos se 
han puesto de común acuerdo para 
dejar morir de h.smbre a  cientos de 
familias proletarias, que su único ca­
pital es el trabajo, y también se les 
niega. ¿H ay derechí> .t esto? No. Yo 
por mi parte creo que esto no es 
justo ni humano; que por la kitran- 
sigencia de una ratronal. cerril en 
su mayoría, se cierna ese fantasma 
del hambre con < aracteres aterrado­
res sobre los h-if,ares proletarios. Y

día civil, alentada por el gobernador 
civil de la provincia, que es de la 
misma significación política que sus 
antecesores, con !a agravante de estar 
ei' éste más acenJ:uado su desaféete 
al régimen, está cometiendo una serit 
de atropellos incalificables, creyendo 
que dentro de poco volverán los tiem. 
pos pasados.

A varios trabajadore-. de este pue­
blo encontraron en un olivar cogien­
do aceituna, y después de apalearlos 
bárbaramente los llevaron al cuartel, 
no dando de ello conodmiento al Juz­
gado. Requerido el médico titular de 
ésta por el concejal Sr. Zambrano 
para que fuera a reconocer a los de­
tenidos, el cabo de la guardia civil, 
Sr. Carranza, no sólo ,«e negó a darle 
entrada, sino que echó a la calle al 
mencionado médico y a los dos guar­
dias municipales que le acompaña­
ban, presentándose a poco en el 
.Ayuntamiento dando voces desteiii- 
plad.as, a las que puso término el al­
calde, Juan Gordillo Cumplido, con 
energía. Reconocidos al fin los dete­
nidos por tres médicos, todos convi­
nieron en que las hei-id<o.s que pade­
cen son debidas a malos tratos, y que 
la herida que uno de ellos, llamado 
■ Angel Ugalde Venegas, tiene en un 
ojo fué hecha con el punto de mira 
del fusil. ¡

Por la noche, a las ocho, dos pare-: 
jas de la guardia civil llegaron a l i 
Casa de! Pueblo sin mandamiento ju­
dicial alguno, practicando un regís-' 
tro y  cacheando a todo el que entra- j
ba. De allí fueron a! .Ayuntamiento y 
a las cantinas escolares, practicando 
otro minucioso registro, desarmando 
a los guardias muicipales. Según ma­
nifestaron iban en busca de armas, 
extrañándonos mucho que a los se­
ñoritos no se les moleste, cuando 
constantemente están haciendo alar­
de de que las poseen y todos saben 
que sus casas son verdaderos arsena­
les de armas.

Desde estas columnas protestamos 
enérgicamente contra la actitud pasiva 
adoptada por el gobernador ante es-: 
tos hechos, que nos hacen rememorar j

En mayo de «932 se hicieron unas 
fiestas religiosas costeadas por dichos 
señores, en las que se destacaron' 
ellos y  sus hijos, dando vivas al rey y 
a  la monarquía y a España católica; 
nosotros dábamos vivas a la Repú­
blica y  nos contestaban con mueras. 
P'ormulaoios una denuncia al minis­
tro de la Gobernación y otra al go­
bernador, las que surtieron efecto; la  ̂
policía encontró en la Venta un ar-j 
sena] de armas, pero no fueron a la I 
cárcel por eso sus moradores.

Nos dejaron tranquilos hasta que 
se disolvieron las Constituyentes y  j  
entramos en el período electoral. S e . 
han cometido los mayores abusos. S e , 
instaló un distrito electcs'al. Eran co­
gidos por el brazo los obreros por 
los guardas de dicho señor y  por él 
mismo para que votaran. Los se­
tenta y  cinco socios de nuestra So­
ciedad, como no nos pudieron sobor-' 
nar, somos perseguidos como crimi­
nales ; hace unos días fuimos brutal­
mente apaleados hombres y mujeres' 
por la guardia civil. Acompañada de 
un guarda deí señor feudal, lee iba 
indicando los que tenemos ideas so­
ciales ; después de apaleados éramos 
insultados, diciendo que tenían que 
acabar con la canalla del Socialismo. 
Que nos tenían que clausurar el Cen- 
tro. De este vandálico atentado se 
ha dado cuenta a las autoridades' lo­
cales, que han formulado denuncias, 
las que no sabemos el resultado que 
darán.— Manuel Mellado Hernández, 
secretario de la Sociedad obrera.

H o rn ach u e lo s  (B a d a jo z ) .  —  U n a  
pareja de la guardia civil, y delante 
de ella, tres campesinos. Los traen 
de Malcocinado; hablo con ellcK. Afir­
man que no han cometido delito algu­
no. Estas víctimas de la injusticia so­
cial son Manuel Hernández Calero, 
Evaristo Hernández Garda y Rafael 
Acosta Hernández.

Allá en el límite de la provincia 
hay una dehesa, llamada ciAlbarra- 
na», propiedad de un poderoso terra­
teniente de Granja de Torrehermosa. 
Esta finca está infestada de langosta; 
en años anteriores se perdieron las 
cosechas a causa de este voraz insec-' 
to. Hasta ahora no han valido <.nte' 
este señor las súplices de este 
destos colonos para que roturara su 
finca y la limpiara de la plaga. Todo I 
inútil. <ij Para que votéis a los socia­
listas 1», Ies respondía. Dos denuncias 
se le pusieron por esta causa, pero 
sin res'uitado. En Córdoba duermen 
el sueño de los justos.

Un día, estos modestos colono», re­
sueltos a  terminar de una vez, prepa­
ran sus yuntas y sus arados, y  de ma­
drugada llegan a la finca; uno tras 
otro empiezan los trabajos que habían 
de librar de langosta a la comarca.

Pero he aquí que se les presenta 
un obstáculo: j la guardia civil!

«Por invadir estos terrenos quedáis 
presos.» Esposados y a pie emprenden 
ül camino de Hornachuelos, a sese.n- 
ta kilómetros ¡ emplearon dos joma­
das ; llegaron con los pies hincha­
dos y sin apenas poderse tener en

pie. De aquí es posible que los lieven 
a la cárcel de Córdoba.

Ese es un delito, ; horrible delito 1; 
limpiar un terreno convertido en erial 
por falta de cultivo y ser nidero de 
langosta. Lo realizaron, aun a  costa 
de su libertad y de la tranquilidad 
de los suyos, para asegurar sus mo­
destas cosechas, bastante reducidas 
por la renta del «señorito» y  por esa 
otra langosta que es la usura.

Después de este caso yo me pre­
gunto: ¿pero estamos aún en una 
República de trabajadores de todas 
clases?— Dimas Martínez.

Directivas
Alcaudeto de la  J a ra  (T o le d o ). —

Presidente, Félix Luna Maiagtto; vi- 
c^residente, Pablo Castillo Pino; se­
cretario, Francisco del Rivero; vice­
secretario, Lorenzo Amós Prieto; vo­
cales : Elias Hermoso Jaramillo y 
Félix García Herrán.

A renas  de S an  Juan  (C iu d a d  R e a l) .
Presidente, Inocencio Díaz Ruedas 
(reelegido) ; vicepresidente, Angel Gó­
mez Exrojo; .secretario, Feliciano 
Díaz .\le]ü Rodríguez (reelegido) ; vi­
cesecretario, Fulgr-ncio Rodríguez Tu- 
rena; tesorero, Otilio Arriaga Orte­
ga; contador, Catalino Vega Miguel; 
vocales, Deograrias Reino Fernán­
dez, Francisco Mora le.nández y 
Olegario Vega Cervantes.

P iz a rra  ( M á l a g a ) .- - Presidente, 
F'rancisco Jiménez González; vicepre­
sidente, .Andrés Ramírez García; te­
sorero, Andrés <>onrález Gutiérrez; 
contador, Manuel Rubio isenítez; se­
cretario, Andrés Goiz.llez Ca.'rpo; vi­
cesecretario, r  rancis -o Bernal Villa- 
lobo ; vocal primero, José María Pé­
rez Jiménez; ídem segundo, Manuel 
Rubio Jiménez; ídem tercero, José 
Cantoreso Díaz,

Actos civiles
M e m b rílla  de C a s tre jó n  (B u rg o s ).

Hace unos días fué inscrita y enterra­
do civilmente un niño, hijo de nues­
tros compañeros Cosme -Aña y Mila­
gros Diez. Al entierro asistió buen 
número de camaradas.

S an C ris tó b a l (B a le a re s ). - -  Fia fa-
lli'cido el compañero Antonio Pon» 
Meiiá. activo militante de nuestra 
organizarión. Su muerte ha sido muy 
>tntida.

El R o m era l (T o le d o ). —  be inscri­
bió en el Registro, con ei nombre de 
Mónico, a un hijo de nuestros compa-. 
ñeros Juan Barco, secretario de núes-; 
tra Sociedad, y Rita Romera. !

A li ja  de ios M elones (L e ó n ) .  —  Ha
sido inscrita en el Registro dvíl, con ; 
el nombre de Ernestina, un.i niña, 
hija de nuestros compañeros Marcos. 
Fernández v Ciríaca Garda. '

A'isCos ei día anterkr los elemen­
tos renotos y orígenes más próxi­
mos de la  cooperací:^, todos ellos an­
teriores a l nacimiento de la Coopera­
tiva de los equitativos tejedores de 
Rochdale, vamos a entrar hoy a  exa­
minar la creación de esta genial ins- 
titudón, debida a  unos modestos obre­
ros tejedores de franela de una obscu­
ra población dej condado de Lancas- 
ter, en Inglaterra.

A'eamos cuál ara ¡a dtuación de la 
dase trabajador^ en los momentos en 
que se organizaba esca Cooperativa: 
Existía una crisis de trabajo espan­
tosa. Por un lado, había una escasez 
de algodón, a causa de que el princi­
pal país productor de la materia pri­
ma entonces, ios Estados del sur de 
la América del Nwte, sostenían la 
llamada «Guerra de Secesión» con los 
demás Estados de la Unión, debida 
a que los primeros eran partidarios 
del mantenimiento de la esclavitud, 
en tanto que los otros eran partida­
rios de su abolición. Por otro lado, 
los obreros habían sostenido con sus 
patronos una diira huelga y habían 
acabado por perderla.

El trabajo era escaso y la pers^ 
cución dxira. Había muy pocos obre­
ros en la población que trabajasen la 
jumada ccmipleta. Muchos que traba­
jaban dos o tres días y muchlsinios 
que no trabajaban ninguno. La mise­
ria, pcw tanto, era espantosa, y los 
recursos ya se habían agotado. La 

¡ solidaridad que podían prestar los 
i obreros que tenían algún ingreso .1 
' sus coenpañeros que no tenían ningu- 
I no no podía ser mucha, y  la miseria 
' aumentaba.

Afcrttmadamente, había en la po­
blación unos cuantos cotnpiañeros ani­
mosos, en los que el espíritu no de­
caía a pesar de tanta adversidad. Es­
tos hombrea animosos tomaron la 
iniciativa de celebrar una reunión con 
el fin de buscar los medios de aliviar 
situación tan aflictiva. La reunión fué 
convocada, y se celdiró en el local de 
la Social Institution. En esta reunión 
se presentaron varias propuestas, las 
cuales se pueden condensar en estas 
tres priíKápales : Unos propoinian que 
-■ .e luciese una campaña con el fin de 
que los obreros se hiolcsen más so­
brios y  los peniques (monedas de co­
bre, casi ©quávalentes a  nuestras pe­
rras gordas) se destinasen a  scx»rrer 
a las compaAeros necesitados. Otros, 
los carlistas, propusieron que se inicia­
se un gran movimiento para conse­
guir del Parlamento leyes que favo­
reciesen a la.s clases trabajadoras. Fi-i 
nalmentc, otros terceros, entre los que 
se hallaban varios owenistas, propu­
sieron la creacitVi de una Coopera­
tiva.

Se discutieron ¡as iniciativas y 
triunfó la tercera, por lo que al acuer­

da de crear ia  Coc^ierativa fué tom*. 
do. SiH-gió la lista de adheridos, 
designó a los oomisionaidos de 
la idea a  la  práctica. Esta idea 
condensó en la primera declaración ^  
principios, base de todo el desarrofc 
de la naciente Cooperativa y del mu. 
«miento cooperatista rnoderno; cy» 
declaración fué poco después conc^ 
tada en los llamados catorce punto 
roebdalianos, los cuales daremos a  o» 
nocer ho próximo día. Hoy nos va. 
mos a litmtar a  estampar dicha piL 
mera declaración, que es la siguienje.

«El objeto de la Sodedad es ¡ro. 
curar a  los aocios un beneficio peeu. 
niario y mejorar su concüción sodal 
y doméstica, reuniendo para ello, «n 
aedoaes de una libra esterlina, un ca. 
jútal suficiente para llevar a  la prác. 
tica ios planes y combinadones que
^guCT :

Establecer un almacén para la v«i 
ta de comestibles, vestidos, etc.

Construir o comprar casas en la­
que puedan habitar aquellos de sus 
sodos que deseen ayudarse mutiia- 
mente para mejorar su condición do. 
méstica y  «odal.

Establecer ia  manufacíura de aque. 
líos aitíciulos que la Sociedad cwisi. 
dere conveniente producir para propor. 
donar trabajo a los sodos que estén 
sin ocupación o sufran repetidas re- 
duedones de salario.

Para el mayor beneficio y seguri- 
dad de kis mipembros de la Sociedad, 
ésta comprará o arrendará tierras, en 
cuyo cultivo se emplearán los socios 
sin fratkajo o mal remunerados.

Tan pronto como sea posible, esta 
Sodedad procederá a organizar la» 
fuerzas de pnoduedón, distribución, 
educación y gobierno, o, en otros tér. 
minos, a  establecer una colonia au­
tónoma en que los ¡ntereaes sean 9- 
lidarios y a ayudar a otras Sodeda- 
des en el establecimiento de colooia» 
semejantes.

A  fin de fomentar la sotK-iedad, e 
una de las casas de la Sociedad .* 
abrirá, un Hotel de Templanza tan 
[«•onito como sea conveniente.»

Con este bagaje espiritual romjáe- 
ron la maixha. Se fué convendeaxio 
a los reacios y recaudando penique 1. 
penique los primeros fondos. Reali­
zados los ¡M-imeros trabajas, se Ikg'' 
a la constitudón de la entidad, l.i cual 
contaba en aquel momento con 
socios y un capital de 28 libras cst«r- 
linas, que vendrían a ser unas 70» 
u 800 pesetíds en nuestra moneda .. 
la par.

Y a veremos en qué cifras se eoc- 
virtiercai estas modestísimas suma* 
otros detalles de gran interés. P«r-- 
esto será tarca para dias suoeeivos.

R e c iñ o  GONZALEZ

¿Que hay en los pueblos?

ahora, en plena recolección de acei- ¡ los' tiempos ominosos en que se nos 
tuna, donde tod >s teníamos cifradas coartaba toda expresión de pensa- 
todas nuestras e 'peranzas, tampoco miento para sometemos a! yugo de | 
hay cabida para lu lo s; y  los pocos| ta explotación.
que van vnielven des, tentados por los 
salarios tan irrisorio» que pcrcibui 
de manos de los señu res patronos. 
¿H ay quien crea que a -eis céntimos 
el kilogramo de aceitun i  se puede 
coger y ganar un salario Nin el cual 
medio cubrir las atencion.-s de una 
casa? ¿E s justo, también, que el 
hombre que tiene que levan..irse a! 
amanecer para ir al cortijo, qu í  dis  ̂
ta nueve kilómetros de este pu,.blo, 
venga a su casa con un salario J" 
3 pesetas 6  3,50 a lo sumo, sin con-

Con estos atropellos lo qup buscan, 
es provocar ai pueblo para clausqrar, 
la Casa del Pueblo, que es lo.que de­
sean, en vista de la fuerza con quv 
aquí cuenta el Partido Socialista.

Esperamos que las autoridades to­
marán las medidas pertinentes para 
evitar la repetición de estos hechos 
vergonzosos.

B a ú l (G ra n a d a ) .— En este rincón, 
conocido por Venta del Baúl, hay un 
ricacho que vive al uso de los señores 
de la Edad Media; pertenece al partí-

tar las horas que ha empleado para do de Gil Robles; se ha distinguido
ese mezquino salario ? La voz del 
«amo» se impone: «Si quieres venir, 
vienes, y si no, de otra piarte traeré 
cuantos necesite.» jCorao si aquellos 
otros no fueran tan merecedores de 
piercibir idénticos beneficios que los 
primeros!

¿ Qué hacer ante esos propiósitos 
de la patronal, que no se aviene a 
regularizar la vida de un pueblo que

p'ir su fanatismo religioso; dicha 
Vf, ita siempre ha sido mansión de 
¡esui as y de francachelas, con curas 
«trabi. -aires». El famoso 14 de alwil 
de 1931 ’a Venta se convirtió en ca­
pilla ardiv nte, hasta que su jefe dió el 
grito de «¡ ^va la caverna 1» y  salie­
ron como env 'gúmenos, diciendo que 
de todas las ca.. ~iidades que nos afli­
gían era causa la República.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiimiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiMNiiMiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiimiiiimMiim

Comentarios rápidos
Las responsabilidades que las Constituyentes tramitaron y no terminaron 

Tan a sufrir nuevas ínícruencioneí. Las actuales Cortes nombraron otros 
representantes después de acordar la continuación de la llamada Comisión de 
Responsabilidades. No era éste el propósito de ¡os muchos impunislas que las 
Cortes tienen. Sin duda sintieron un poco de pudor los republicanos y na pudo 
triunfar el impunismo. No logró enajenarse del problema de las responsabili­
dades el Parlamento monarquizante; tiene que aceptarlo y afrontarlo; pero 
¡con qué espíritu! Es probaile, seguro podemos decir, que tenga horror al 
expurgo de documentos, miedo a  encontrarse con las miserias y vergüenzas 
de un régimen que los mayoritarios de las Cortes anhelan. Asi se explica el 
disgusto que a las derechas ha proporcionado la creación de la nueva Comi­
sión de Responsabilidades.

•  •  »

En Jaca hubo unos héroes y dos víctimas a las que la República enalteció. 
Galán y García Hernández se llamaron en vida estas dos victimas. Sus nom­
bres figuran esculpidos en pleno Parlamento. Lo acordaron las Constituyen­
tes, comb'acordaron la revisión del proceso de fusilamiento. Tregua larga 
bu'bo en la revisión. Excesivamente larga. El Tribunal nombrado para juzgar 
y sentenciar no pudo terminar su misión porque le sorprendió la disolución 
de ¡as Constituyentes. Interpretaciones jurídicas entorpecieron —  ¡como siem­
pre! —  la continuación del Tribunal hasta el final do su 'cometido. Ya han 
dado satisfacción las Cortes a ¡a juridicidad. Los republicanos que han votado 
la disolución del Triburuxl para juzgar y sentenciar los fusilamientos de Galán 
y García Hernández son bastantes de ellos los mismos que los alentaron hacia 
ta rebelión; pero, como ahora les conviene estar a bien con las derechas, dirán 
los republicanos "legalistas’ ' que "el muerta al hoyo y el vivo al bollo".

* * *

El Ayuntamiento madrileño y el Gobierno discuten sobre la calefacción en , 
las escuelas. Se han cerrado algunos grupos escolares por falta de calefacción. 
No hay dinero. Debiera haberse presentado por el Gobierno a las Cortes un 
proyecto urgente pidiendo la habilitación de crédito para este fin. Es misión 
del Estado contribuir a este menester; pera él Gobierno tiene que atertder a 
cosas de mayor urgencia e interés particular. Haberes áel clero, disolución del 
Tribunal sancionador de los fusilamientos de Jaca, traslado de ex militares 
condenados por los sucesos del 10 de agosto; todo esto y otras cosas merecen 
más atención que el cierre de escuelas por falta de calefacción para los niños. 
Los que van a estas escuelas son hijos de trabajadores. ¿Qué importa que 
pasen frío en la escuela o que haya que cerrarla? Lo sensible para el Gobierno 
es que los curas no cobren, que se juzgue fatalmente a los que fusilaron a 
Galán y García Hernández y que los ex militares estuvieran en penales civiles.

NAM ZUGZEPOL ¡

Cualquiera que oyere esta pregunta 
contestará súbitamente: «¡ Hambre 1»

En verdad, se está padeciendo esta 
'nfermedad en cantidad tal, que e l’ 
más optimista ha perdido la esperan-; 
za de encontrar curación posible.

Pero con ser ésta la madre de to­
dos los males existentes y, por tanto, 
merecer vigilancia perenne, no es lo| 
que hoy nos induce a llamar la aten, 
don de nuestros compañeros.

La clase trabajadora rural, a más 
de hambre, padece amenazas, insultos 
y persecuciones.

Estos trabajadores, que tantas, ve-' 
ces han nido hablar de leyes, creye-; 
ron que al venir la República, ampa-| 
rándose en ellas, podrían vivir con la 
dignidad de hombres libres. Pero no; 
es así. Están convencidos de que ia ¡ 
ley es un juguete.

— ¿Para qué sirven?— preguntan, 
los más ingenuos.

— Para ocupar abogados y  confun­
dir a los trabajadores—contestan los 
más perspicaces.

¿Qué valor tiene la ley de Colo- 
ladón obrera, que ordena se consti­

tuyan Comisiones inspectora» pata 
organizar el trabajo ? Los caciques ju­
risdiccionales no han querido consti­
tuir la Comisión, ni ahora quieren dar 
trabajo.

¿ Para qué sirve la ley de Contrate 
de trabajo, si despiden cuando quie­
ren y  pagan lo que les da la gana?

¿ Y  la Reforma agraria, con sus 1®* 
yes de Laboreo forzoso, Intensificaoóft 
de cultivos y  Comisión de Policía ru­
ral?

La única ley que los gobernante» 
actuales cumplen (quizá con exceso) 
es la de Orden público. De ésta sí =■ 
han enterado bien los amantes dei 
orden.

Los gritos de nuestros compañero*! 
en el Parlamento protestando de tan­
tas injusticias, igual que los de I®" 
trabajadores, demuestran a los ®c- 
nárquicos que el Gobierno actual 
pie fielmente su programa: el tic 
bar con todos los trabajadores que 
se sometan a lo que ellos quieran-

E u s t a s io  M .AR TF^

.Ali»cda (Cáceres).

■ ■ iimmiinpiiiiiiiiiiimiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiimimiiiiimiiiiiiimiiimii’ii""!«■

B A N D E R A S
con dibujos^origlnales.

Ejecución rápida, a precios 

nóm icos. M odelo  “standard” 

So c ie d a d e s  de trabajadores de 

tierra, de raso  rojo, revés encere* 

do, ap licaciones m odernas fieltre» 

a  65 pesetas, porte pagado.

■ ... Pedidos a A N TO N IO  CABRE^^ 
■ .....  S A N T A  C A T A L I N A ,  4, M A D I * '

Ayuntamiento de Madrid
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Reforma agraria
Varias sesiones ha celebrado el 

Consejo del Instituto de Reforma 
Agraria para discutir el presupuesto 
correspondiente al ejercicio de 1934. 
A estas reuniones han asistido, en 
nombre de la representación obrera, 
los camaradas León García Bernar­
dos y José Castro, ’s

En la primera sesión se abrió discu­
sión sobre la totalidad de! presupues­
to, arrojando el capítulo de ingresos 
103.474.000 pesetas, y el de gastos, 
97.125.800 pesetas; existiendo, por 
tanto, un superávit inicial de 6.348.200 
pesetas. Estas cifras corresponden al 
presupuesto antes de introducir en é! 
las modificaciones acordadas por el 
Pleno del Consejo ejecutivo.

El compañero Castro consume un 
turno en contra de la totalidad del 
presupuesto. <cPara los señores que 
forman parte de! Consejo del Insti­
tuto —  dijo el camarada Castro —  
cuando se discutió en abril del año 
•933 presupuesto para el ejercicio 
correspondiente a este año no puede 
ser un secreto la posición que enton­
ces adoptó la representación obrera. 
En aquellas sesiones fijamos nuestro 
criterio, que no era otro que ^  de 
oponernos a la aprobación de la to­
talidad del presupuesto, tomando co­
mo base para ello no ya que la dis- 
fribudón del capital se hubiera he­
cho mejor o peor, dedicando una u 
otra cifra a  los caf^tulos que apare­
cían en el presupuesto, sino que en­
tendimos que, con arreglo a la ley de 
bases de Reforma agraria, la dota­
ción de los dncuenta millones de pe­
setas que concede el Estado ^  Insti­
tuto debía aplicarse ínt^ramente a 
los fines que la ley determina, y, por 
tanto, en ía forma que acordaron las 
Cortes constituyentes; es decir, para 
hacer asentamientos. Y  sosteníamos 
entonces que, sin negar que el Insti­
tuto. para su funcionamiento, ha de 
disponer de personal competente, de­
bía habilitarse el imptorte de las re­
muneraciones a los funcionarios de 
otro presupuesto, sin dedicar para 
nada la cifra de cincuenta millones, 
que debía dedicarse ínt^ra, sin gas­
tar un solo cóntímo, para asentar 
campesinos.

Esta posidón que fijábamos al dis­
cutir el presupuesto del año pasado 
es la misma que mantenemos hoy, y, 
por lo tanto, he de manifestar, en 
nombre de la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra, a quien 
m^ honro en representar, que esta­
mos en contra de la totalidad del pre- 
supuesto, por los mismos motivos 
que expresamos en el mes de abril 
del año que ha finalizado.

La posición de la representación 
obrera en el mes de abril, a que nos 
hemos referido, se agudizarla ahora, 
si fuera posible, en mayor cuantía, 
porque en el presupuesto del año pa­
sado tenía el Instituto como partida 
de ingresos la cantidad de 58.000.000 
de pesetas, dedicándose de ella para 
asentamientos 38.333.335 pesetas, y

tierra ni del dinero, habiendo tanta 
labor que realizar.

Los representantes obreros hemos 
de hacer patente, porque responde a 
una situación de ánimo leal y  a un cri­
terio sincero, como corresponde a  to­
dos nuestros actos, que la Reforma 
agraria, en este primer año, ha de­
fraudado por completo a los campesi­
nos. Hubiera sido del agrado de éstos 
— y conste así— encontrarnos al con­
feccionar el presupuesto para el año 
1934 con que no pasaba ni una sola 
peseta del presupuesto ante-ior, por 
haber sabido aplicarlas, mitigando la 
crisis de trabajo y el hambre que han 
padecido los trabajadores del agro. 
La representación obrera ha entendi­
do siempre —  y así se ha dicho por 
otros camaradas nuestros en este sa­
lón —  que en lugar de enfocar la Re­
forma agraria desde un punto de vis­
ta eminentemente «ociai, en lugar de 
encargar la Reforma agraria a hom­
bres de reconocido tecnicismo en la 
agricultura, se ha puesto en manos de 
ilustres juristas, que han enfocado el 
problema más desde el punto de vis­
ta de la juridicidad que desde el agrf- 
colasocial, que es, en suma, la verda­
dera clave de la aplicación de la 
Reforma. No es un reproche lo que 
acabo de decir para los señores que 
figuran al frente del Instituto; pero 
he de dedr que no se han interpreta­
do —  por lo menos ése es mi crite­
rio —  los fines de la Reforma agra­
ria. No lo hemos hecho, y empeza­
mos un nuevo año en el que nos te­
memos que ocurra lo propio.

Resumiendo, hemos de dedr que 
este primer año de Reñorma agraria 
ha sido también el primero de des­
ilusión, para los campesinos; y nos­
otros quisiéramos que el criterio de 
la representadón obrera, expuesto 
aquí con toda claridad, de modo ter­
minante, llegara a  la condénela de 
todos nosotros y nos diéramos cuenta 
del momento delicado por que atra­
viesan los campesinos y  procuráramos 
enmendar la obra realizada en el pa­
sado año, que, desde luego, no la 
consideramos acertada.»

El Sr. Martín Alvarez, representan­
te propietario, se manifiesta en senti­
do inverso al criterio expuesto por 
nuestro camarada. Para este represen­
tante, el Instituto ha realizado una 
enorme labor, llegando a considerar 
injustas las acusaciones hechas por 
nuestros compañeros.

El Sr. Martín Margalet, represen­
tante de los arrendatarios, hizo pa­
tente su conformidad con las mani­
festaciones expuestas por el repre- 
simtante obrero.

El Sr. La Rica, ponente del presu­
puesto sometido a  discusión, mani­
fiesta que, si se ha empleado parte 
de los dncuenta millones en otras

consistente en reducir a 40 el núme­
ro de ingenieros agrónomos; votando 
a favor los representantes arrendata­
rios y  obreros, y aprobándose el ar­
tículo i.°, relativo a la «Escala facul­
tativa».

Después de una intervenc!(x> del re- 
pres«itante de los arrendatarios, que­
dan aprobados los artículos 2.“, 3.®, 
4.® y  5.®, después de haberse recha­
zado una propuesta del Sr. Margalet. 
El capítulo segundo, «Diferencias de 
sueldos», se aprueba; asciende a la 
cifra de 10.000 pesetas.

Al capítulo tercero, artículo r.®, sc- 
presenta una propuesta firmada por 
los representantes obreros, arrendata­
rios y propietarios, redactada en los 
siguientes términos; «No obstante lo 
que se dispone en la base 4.® de 'as 
aprobadas en 29 de diciembre de 1932 
para la organización del personal del 
Instituto de Reforma Agraria, en 
cuanto se refiere a aumento de joma­
da, !a Dirección general restringirá 
este trabajo tanto en los servicios cen­
trales como provinciales; acordándo­
se solamente en los casos extraordina­
rios y previa propuesta razonada de 
las Juntas de jefes de servido, de la 
que se dará cuenta al Consejo ejecu­
tivo. No se podrán acreditar haberes 
por este concepto de aumento de jor­
nada sino en el caso de que real y 
efectivamente se hayan prestado ser­
vicios, sin que sea admisible excusa 
de ningún género.»

Esta propuesta es aprobada.
Con el voto en contra de la repre­

sentación obrera se aprueban ios ar­
tículos 2.® y  3.® del título tercero.

de aplicar estrictamente la ley, dando 
preferencia a  las fH'ovtndas en donde ’ 

ê acaisa una situadón más grave. 
V esta apredadón se funda en que 
propietarios y obreros de Cáceres pi-, 
dm angustiosamente remedio a  la'

Noticiario sintético
o«. angu^iosauKa.ie ic.ieuiu a  ra■ presentado a )as, ante la resistencia de los patronos a
situación social. Es v e r d a d e r a m e n t e ' q u e  cumplir as bases que con caráder
e ^ o  que. h a b .é n ^  ^ o h c it^  l a m e d i o ’ de pese- 
bed^ación pr^mcial de Prop^tanoi
de Cáceres. loe representantes pro-, menores de 3,000 habitantes,
pietanos se opongan. ! cuarenta años

^  representación obrera propone  ̂ percibirán dos terceras partes del 
una adición encaminada a  Ic^rar que,, percibían.
no solamente se hagan ocupadones 
tempOTales en las fincas que los pro­
pietarios ofrezcan voluntariamente,

La Constitución no autoriza esto, 
pues habla de la total extinción en el 
presupuesto.

sino con preferencia en las induídas  ̂ r f  1 ’ 1 u u, . ^  ! — De los penales donde se encon­
en el mventano; la cual adición es; cumpliendo condena los ex mi.

proponente, y, pues- Sanjurjo, Cavalcanti y otros
la a  votazuón ia propuesta, se aprue- trasladados a distinías pri-
ba con d  voto en contra de 1<« re-  ̂ militares.

Ha celebrado sesión el Pleno dd 
Consejo del Instituto, bajo la presi­
dencia dd Sr. Benayas.

Aprobada ed acta de la anterior, se 
abre discusión sobre la propuesta de 
la Sección de Acción social sobre la 
necesidad de proceder con toda urgen­
cia a  la aplicación de la ley de Re­
forma ^ raria  en las provincias de 
Cáceres y Badajoz, dada la {íisk  ex­
traordinaria que se acusa en el oam. 
po de estas provincias, la cira3 se 
agravará cuando cese la ocupación de 
las fincas afectadas por la intensifi­
cación de cultivos.

El Sr. Rebuelta, por los propieta­
rios, interviene para o p o n a s  a 'a 
lwopuesta. Dice que la íntetisificación 
de cultivos íué una cosa precipitada, 
que ha causado, según éd, daños a  ’a 
ganadería, y que ellos temen otro tan­
to de esto que se propone.

El compañero Castro refuta lo di­
cho pcM" el Sr. Rebuedta, expresando, 
en nombre de la representación obre­
ra, su complacencia por este intento 
de aoederación de la Reforma, que

cosas que no han sido hacer asenta-
míentos, ha sido en virtud de una Se trata de

las necesidades familiares, no puede 
decirse sino que se trata de un pe­
queño ganadero.

Eli propietario Sr, Rebuelta, a pe. 
sar de decir que representa a  los ga­
naderos, defiende la ponencia, y, en­
tre otras, hace la peregrina afirma­
ción de que pequeños y grandes ga- 
naderos son, no ios que tengan pe­
queños y grandes rendimientos, sino 
los que tengan más o menos cabezas 
de ganado, independientemente de su 
rendimiento.

El compañero Soler amplía 'o  dicho 
por oí Sr. Huerta y manifiesta que 
una colectividad numerosa no puede 
dejar de ser de pequeños gan^eros 
sólo pcH* el hecho de que uno o dos 
puedan considerarse como medianos 
o grandes, siempre que el resto lo 
sean pequeños. La solución para esto 
es que se considere el ganado de 'a 
colectividad en oonjunto y se establez­
ca un número de cabezas medio por 
cada miembro. Del mismo modo im­
pugna la condición que se establece 

espera no quede en proyecto, mam-1 la ponencia de que lleven seis año, 
restando que, leida la propuesta, no j ^n arrendamiento, pues la ley no dice 
se advierte naxla que pueda indudr a  | nada, y donde ía  ley no Umita ni dis-

tingue no se puede limitar ni distin

representantes de los propietarios y 
el del Banco Hipotecario.

Seguidamente se procede a  discutir 
una ponencia sobre la definición que 
debe darse a  las colectividades de pe­
queños ganaderos a  los fines de in- 
duir en el Inventario las dehesas y 
baldíos que aquéllas lleven en arren­
damiento.

El representante de los arrendata­
rios, Sr. Huerta, muy acertadamen­
te, impugna la ponencia por estimar 
que las limitaciones que se estable­
cen han de dejar fuera a colectivida­
des efectivas de pequeños ganaderos.
Estima que el fijar en óocs el nú­
mero mínimo de ganaderos para ca­
racterizar una colectividad es arbitra­
rio, y del mismo modo lo es fijar en 
sesenta e! número de imbezas de la­
nar o cableo, indistintamente, para 
caracterizar al pequeño ganadero, ya ¡ 
que lo que debe caiactierizarle es el I 
rendimiento económico de su ganado,' IIIIIIIIMIIHIIIIIIIillllllllllllllllllllll|llinilllilllllllllllllll||||||||Í||ÍlNllÍMll|¡m¡l’||;m’i¡|inii||i|'|i|'im̂  
pues mientoas éste sólo le permita, 
con su cooperación personal, cidirí.' ¡

— Por haber propugnado la inter- 
\ención política en el grupo llamado 
«Los Treintistas», ha sido expulsado 
el líder Angel Pestaña, Su opinión 
era que debía intervenir el grupo en 
las elecciones municipales de Cata­
luña presentando candidatos, Parece 
ser que otros líderes sindicalistas 
que están conformes con la nueva 
orientación de Pestaña seguirán el 
mismo camino que éste.

— La salida y venta del segundo 
número del semanario, de los fascis­
tas han producido en la Puerta del 
Sol, calle de -Alcalá y Cuatro Caminos 
bastantes disturbios, que han ocasio­
nado heridos y un muerto del bando 
fasdsta.

— Los camarero.s de Madrid tienen 
en puerta una nueva huelga general

interino impuso el ministro de Tra­
bajo, y  que en principio fueron acep­
tadas por una y otra parte. La Casa 
del Pueblo madrileña ha ofrecido su 
apoyo a  los compañeros camareros, si 
les es necesario.

— A la salida de un mitin celebra­
do en el teatro de la Comedia, de 
esta capital (Madrid), por los alen­
tadores de los Sindicatos católicos, se 
promovieron disturbios, que ocasio­
naron a algunos de los asistentes al 
mitin algunas heridas, de las que tu­
vieron que curarse en la Casa de So­
corro.

— En las elecciones municipales ce­
lebradas en Cataluña han triunfado 
rotundamente las izquierdas sobre los 
lerrouxistas y  las derechas, represen­
tadas en las fuerzas que acaudilla 
Cambó.

— El paro de «taxis» que habían 
anunciado los dueños de esta clase 
de vehículos, como protesta a  cíwtas 
tributaciones, constituyó un fracaso, 
porque la mayoría de ellos pusi^ 
ron sus coches en circulación.

— Las Cortes, después de discutir 
acerca de si procedía o no enviar a 
los Tribunales ordinarios todo lo ac­
tuado por la Comisión de Responsa­
bilidades, acordaron crear una nueva 
Comisión y disolver el Tribunal que 
había de juzgar los fusilamientos de 
Jaca.

I ti C  ^ í> r 'r 'ír \ T i£ > C  Ideas lleguen a la realidad de
n  l a S  : la vida. Jaurés dice en su libro «La

A n  Socialismo» que cuando ia
oposición es poderosa y dirigida por

disposición ministerial que así lo de­
terminaba.

El Sr. Benayas interviene para re­
chazar el punto de vista de la repre-

cojno en el presupuesto actual, en el sentación obrera, creyendo responsa- 
capítulo de ingresos, aparece la cifra ' bles de que Ja Reforma agraria no 
de 103.474.000 pesetas, entendemos haya marchado a la velocidad de-
k^icamente que para el año 1934 la 
cifra correspondiente a  la partida de

seada a los que han interpretado el 
cumplimiento de esta ley desde un

los asentamientos debería ser, próxi-1 punto de vista jurídico. Sin duda en- 
mamente. el doble de la dedicada el 1 tiende el director del Instituto que a
año 1933, teniendo como base para 
eUo que los ingresos van a  ser, en nú­
meros redondos, el doble también. 
Pero no ocurre así, y  esto nos obliga 
a hacer patente nuestro disgusto, ya 
que el dinero que los campesinos es­
peraban que pasara a  sus manos para 
remediar la situación social en el 
campo se va mermando cada vez más, 
7 no llegarán a  los campesinos, de 
modo directo al menos, más que pe­
queñas cifras casi sin importancia en 
relación con la obra social encomen­
dada al Instituto y que estamos obli­
gados a  realizar.

Traemos los representantes obreros 
«■ ! mandato expreso de lamentar de 
manera clara y ttfminante el que 
haya finalizado un presupuesto como 
«1 fijado para 1933 en la forma que 
indican los datos que tenemos sobre 
la m esa; es decir, sin haber gastado 
la  cantidad consignada por el Estada 
para que la Reforma agraria fuera un 
hecho.

Creemos que lo lamentable para el 
Instituto de Reforma Agraria es que 
en este momento, al iniciarse la dis­
cusión de un nuevo presupuesto, la  ci­
fra que en d  anterior se fijaba para 
■ asentamientos, en un año que, apro­
ximadamente llevamos actuando, pasa 
casi íntegra a incorporarse a los pre­
supuestos para el año 1934. Es ver- 
■ daleramente anormal, no tiene justi­
ficación que cuando el Instituto dis­
pone de tierras en gran cuantía, cuan­
do dispone de una cifra de millones, 
U  átuación creada en el campo sea 
tan lamentable que, sin exagerar la 
nota —  los señores vocales lo saben 
•nuy bien — . hav miles, muchos mi­
les de campesinos, que están pasan­
do privaciones, que no comen ; es la­
mentable, repito, que cuando la tra­
gedia en él campo ha llegado a su 
Srado superlativo, cuando en d  cam­
po hay hambre y miseria, se finalice 
el año con muchos millones en nues- 
tras cajas, por no haber sabido o no 
ftaber podido interfaretar los deseos de 
las Cortes constituyentes al dotar a 
España de una ley de Reforma agra­
fía tendente a  bendiciar de modo di- 
•■ ecto a los campesinos ; es decir, que 
ño hemos saludo hacer uso ni de la

los campesinos se Ies puede aliviar su 
situación transcurriendo un año en 
discutir y  tratar interpretaciones de la 
ley o interpretaciones gramaticales, 
como ha ocurrido durante un año en 
el Consejo dei Instituto.

Discutida la totalidad, se pasa a la 
discusión del presupuesto, título poi 
título. El primero, que se refiere a 
asambleas generales, cuyo importe as­
ciende a la cifra de 50.000 pesetas, se 
aprueba con el voto en contra de la 
representación obrera. El título segun­
do, artículo 1.®, que comprende los 
sueldos y cargos del Consejo ejecuti­
vo, se apiobó, importando 136.000 
pesetas. Esta cantidad corresponde a 
los siete vocales técnicos y al secre­
tario general del Instituto. El artícu­
lo 2.®, «Asistencias», se aprobó asi­
mismo, cuyo importe asciende a la 
cifra de 100.000 pesetas.

Título III, capítulo t.°, artículo i.®, 
«Escala facultativa»; se refiere este 
artículo a la plantilla de fwrsonal que 
ha de tener el Instituto correspondien­
te a la escala facultativa; en el pre. 
supuesto aparecen 60 Ingenieros agró­
nomos.

El Sr. Martín Margalet estima que 
es elevado el número de ingenieros 
agrónomos que se propone, como asi­
mismo los ingenieros de montes. Cree 
deben hacerse algunas modifica>ciones 
en la plantilla del personal de escala 
facultativa. Intervienen en esta dis­
cusión 1 o s' señores Armendáriz y 
Ouintero; el segundo rebate los argu­
mentos expuestos por los represen­
tantes de los arrendataricis.

El compañero Castro pregunta por 
qué al hacer ¡a escala proporcional de 
ingenieros y ayudantes no se ha se­
guido ia norma de otros servicios 
agronómicos, en los cuales se asignan 
a cada ingeniero dos ayudantes y tre» 
en el Catastro.

Contestando el Sr. Quintero— des­
pués de haber hecho la pregunta por
segunda vez nuestros compañeros_
que no es la misma proporcionalidad 
la del Instituto con la de otros orga­
nismos por la índole del trabajo a 
realizar.

Se pone a votación la propuesta del 
representante de los arrendatarios,

que, como por algún sitio ba de co­
menzar la aplicación <wgánioa de la 
Reforma, se dé preferencia a  Extre­
madura, donde se manifiesta con ca­
racteres más agitóos la crisis del cam­
po, aumentada por estarse lanzando 
a  Iqs obreros y yunteros de las fixKas 
que cultivaron por la initensificación.

El Sr. Gómez Acebo, del Banco Hi­
potecario, y eá Sr. Romero, de los 
propietarios, abundan en las mani­
festaciones deí Sr. Rebuelta, confun- 
•Eendo, sin razón alguna, la intená- 
ficación de cultivois con Ja aplicación 
de la ley de Reforma agraria.

K  representante de los arrendata­
rios se muestra también conforme con 
la prepruesta ¡ el Sr. Cuevas anunaa 
que votará a favor, y el Sr. Quintero 
explica que ha pedido se extienda a 
Badajoz la preferencia, que primití-

guir.
Después de varias intervenciones e 

pone a  votación la fijación del nú­
mero mínsmo de g a n a d o s  que son 
indi’Spensahiles para considerar que 
forman oolectividad.

El compañero Seder propone que s-. 
consideren como tai en cuanto exis­
tan más de dos ganaderos, enmiend'i 
que es desechada per votar en contra 
ios vocales no representativos, los re­
presentantes de los propietarios' y el 
del Banco Hipotecario.

A premuesta dd Sr. Quintero se . 
acuerda fijar en ocho d  númwo, con, ^ d a dos meses,
d  voto en COTitra de los obreros.  ̂ ejemplares semanales

Nos comunica nuestro Secretaria­
do de Cuenca que ha trasladado su 
domicilio a  la calle de Dii^o Jimé­
nez, 17, primiero izquierda (junto al 
paso a  nivel, rogándonos su publica­
ción en nuestro semanario, para que 
li^ u e a  conocimiento de cuantas So­
ciedades y  compañeros tengan nece­
sidad de acudir a su domidlio o di­
rigir su oorrespondencie.

Circular
administrativa

A todas las Secciones y correspon­
sales ha sido remitida la circular que 
seguidamente se inserta, y Ja que se 
recomienda sea tenida en cuenta. La 
circular enviada dice así:

((•Estimados compañeros; Habiendo 
celebrado reunión esta Ejeímtlva, y 
estudiada la conveniencia de reformar 
la Administración de nuestro semana­
rio en Jo que concierne al pago de las 
liquidaciones del peri(ódico, ha acor­
dado las siguientes condiciones y  for­
ma de pago:

El pago de las liquidaciones será 
por letras a ocho días vista y se re­
girá por la siguiente escala:

De 20 ejemplares semanales en ade­
lante se girará una letra con la liqui­
dación de cada mes.

E)e 10 a 20 ejemplares semanales se

En vista de <jue no hay quien de- 
fieni(da la ponencia, en la cual falta el 
informe técnico cíDrre^xxndiente, el 
compañero Castro propone que venga 
una propuesta concreta.

Después de varias intervenciones

se girará una letra cada tres meses.
Las suscripciones seguirán, como 

hasta ahora, pagándose por giro pos­
tal o en sellos de Correos; siendo con- 

I veniente que Jos pagos se hagan por

hombres de talento y de habilidad po­
lítica, acaba por imponerse.

Sin duda que estas reformas que 
presentan las (jp(Osicion«es son siem­
pre reformas de segunda mano, reto- 
caicias y enmendadas por otras ĉ x>si> 
ciones y el propio Gobierno. Algo Je 
esto ha pasado a los socialistas en 
esto(s dos últimos años, y no desde la 
oposéciíón, sino desde él mismo Po­
der, por tener éste a medias. Pero 
no cabe duda que con limitaciones o 
sin limitajciones, si la oposición está 
bien situada, y  con vista a realidades 
inmediatas, la oposición es ücaz.

En el juego polltico de las oposi­
ciones. en 'a lucha actúan -mich-í 
fuerzas: las parlamentarias, las de 
Ja calle y el país entero. Por esto to­
dos debemos contribuir a  ío-inar et 
medio políticoficial y, si pudiera ser, 
a conocer y eslúdiar los pcíjb’emas 
vivos del país.

Eln la política y administra lón (Jel 
país, se quiera o no, todos p memots 
nuestras man<DS, hasta el rnarlatán 
de café. La opinión se concreta y ca­
racteriza, más que en ii'ngún r..ro sec­
tor, en Jo que llaman partidjs y en 
los grupos de partido; pero todos in­
tervenimos. Razón por la que al hom­
bre no político, posición egoísta e 
ignorante, debía mirársele con indi­
ferencia, p(3rque desatiende 'os reque­
rimientos de ia patria. Más serían 
nuestra experiencia y bienes'ar «i la 
marcha de Ja poJitica, por .a acció.i 
de todos, no fuese tan lenta. Sería uii 
bien muy grande, porque en d  Podtr 
es donde se definen con toda claridad 
los partidos, los grupos y 'as perso­
nas. Ahora que el impulso para la 
marcha de ia política lo da el pue­
blo, y si no hay pueblo pasa l(. que 
«SI los años ¡noJvidables, por funes­
tos, de la monarquía.

Hay otros modos de conoi-er los 
partidos y  los pcúíticos por la cendue•3! total del año.

vamente se pedia sólo para Cáoeres. I sobre la fijación del concepto de pe-1 último número correspondkn- P ^ a  las gentes son piedra de _to-
porque los informes que tiene de Bal''queño ganadero, se aprueba 'o que] plazo del pago (en los de 20; Meas en qi^ ca«fe un»’ vive
dajoz son análogos a  los que para 
Cáceres la justifican.

El Sr. Flórez dice que se trata sólo

antes propiwí el camarada Castro, v!«jemplares en adelante será el último ¡ 9“ ® aparecen en la v.da pú-

dia de la tarde.
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A las Sociedades de la Federación
□entro del mes que cursa todas las Directivas de las Sociedades afectas 

a nuestra Federación tienen la obligación de enviar a la Delegación provin­
cial de Trabajo los documentos siguientes! Balance de cuentas del último 
semestre año anterior; relación nominal de altas y bajas de asociados, y 
oficio de los nuevos miembros elegidos para los cargos directivos.

Cada uno de estos documentos hay que remitirlo por duplicado.
El no dar cumplimiento a la obligación del envío de los citados docu­

mentos puede ocasionar entorpecimientos a nuestras Sociedades, los que 
están obligados a evitar los compañeros que las rigen.

iiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMmiiimiiiiimiiiiiiiiMiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiíimmiiiiNiiMiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiMiii:

Circular interesante
Por correo recibirán todas las Sociedades que integran nuestra Federa­

ción una circular en la que se inserta un cuestionario que afecta al paro fw- 
zoso que los obreros campesinos vienen sufriendo.

Se trata en dicho cuestionario de averiguar el volumen y la intensidad 
de las persecuciones que realizan los patronos que pertenecen a  la C. E. D. .A. 
con los trabajadores organizados, más acentuado cuando se trata de elemen­
tos directivos.

También en el mencionado interre^atorio se pregunta si se cumple o 
no la ley de Laboreo forzoso y si existen los organismos que creó el Es  ̂
tado para regular la colocación obrera. Las Sociedades en cuanto la reciban 
deben apresurarse a contestar. Se trata de poner de relieve ante el Go­
bierno que debe concjcerlos, y ante el país principalmente, los procedimientos 
que ponen en práctica los políticos de las dwechas españolas para torcer 
volunmdes y sumarse unos hombres que no son adictos a sus doctrinas, rü 
[«rticipan de sus ideas, sino que se los humilla, acosándolos con la nega­
tiva sistemática a  darles trabajo.

Esta es la obra que vienen realizando los doctrinarios de derechas polí­
ticas de nuestro país. Entre estos hombres que persiguen, aconsejan o 
apoyan la persecución que citamos, hay algunos sacerdotes de ia Iglesia 
católica y todos los que así proceden se llaman cristianos.

Cada cual en .su sitio y que a  todos nos conozca el país'.
Rogamos nuevamente a nue.stras entidades que contesten sin ninguna 

demora.

se levanta la 's<̂ k>n a Jas dos v me- numero del mes; en los de lo a 20
ejemplares, en eJ número final del se­
gundo mes, y  en los dé seis a 10 ejem­
plares, en el último número del tri­
mestre) irá una tarjeta con la liqui­
dación correspondiente, la cual podrán 
mandar por giro postal o en sellos de 
Correos las Secciones y  corresponsa­
les que quieran; teniendo en cuenta

blica. Los que, por ejemplo, pasan 
la vida en radioaí y  a la vejez se ha­
cen conservadores, como Lerroux, és- 
toB ®óüo merecen censuras, t . i  emn- 
bk), los que haoon lo contra»-;), o se 
pasan la vida avanzando, o a !a veje.: 
se hacen radicóles, merecen aplauso.

Verdad que -por los dos c a . ¡nos se 
va al engaño; pero las ideas no cam-

que tendrán que estar en nuestro po- facilidad que Jos hom
der antes del día 10 de cada mes, X « ’a® ideas, en este caso, hay
pues el día 12 se entregarán al Ban­
co para su cobro las letras de aque­
llos que no hayan mandado su liqui­
dación ; siendo motivo para la retira­
da del paquete la devolución de la 
letra.

Esperamos que todas las Secciones 
y  corresponsales liquidarán durante 
«••ite mes todos sus atrasos, para que 
al empezar con la nueva forma de pago 
estén aj corriente con esta Adminis­
tración, evitando con esto que puedan 
ocurrir equivocaciones que siempre 
redundan en perjuicio de todos.

Sin otra cosa, quedamos vuestros 
V de la causa. —  El admiñistrador.B
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Divagaciones

que aten^-se. Las ideas, por It-s as- 
(Mradones reales que condensan, tie­
nen un valor y están clasificadas 
unas como prc-gresivas y  oto.is como 
regresivas ; aquéllas (tomo verdadero 
valor sociaJ, éstas como un va or ne­
gativo. En uno de estos casos está 
comprendido Lerroux, en el de los 
viejos regresivos, por haberse pasado 
los mejores míos de su vida como ra­
dical, y  ahora, a la vejez, hacerse 
conservador. Y  per esto se le acusa 
con desprecio, y se le pone el veto y se 
le quiere inhabilitar políticamente; 
porque todo el murtdo piensa de él 
que aHo quiere d  Poder por d  Po­
der, R-.n otro empeño ideal; el Poder 
para vivir con lujo tos últimos años 
su antiguo título de ((emperador del 
Paraleío». Cuando d  Poder hay que 
quererlo para determinar las propias 
ideas en f«-ma de leyes, de derecho, 
(±e normas de vida.

A. H ORRILLOTodo lo que bulle y se agita en, po 
iítica, de una o de otra man<ira, as­
pira aJ Poder, y hace bien. El polí­
tico debe aspirar al Poder con deci­
sión y vaieretía. y  más si le empujan 
Jas ideas, y siempre si l.as siente con 
sinceridad y honradez. Desde el Po­
der es desde donde m.ejor puede incor­
porar su ideal a! id.',-al nacional. Cierto j  - . ,
que desde la opt.sicton. st ésta consti- V® ® ^alor y  fuerza
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La divulgación de EL OBRE­
RO DE LA TIERRA coutribn-

tuye una fu erij, también se consigue ¡ a fu causa.Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

E n h o n o r  a l a  v e r d a d

Aclarando posiciones
En- el número de E l Soda* 

lista correspondiente al día 17 
del actual se ha publicado un ar­
tículo comentando los acuerdos 
de nuestro Comité nacional, 
acuerdos que se reflejan en la 
primera plana de este semanario.

Como respuesta al trabajo pe­
riodístico a que nos referimos, 
hemos remitido al compañero di­
rector de E l Socialista la car­
ta que reproducimos a continua­
ción, por creerlo de interés en 
honor a la verdad, que ahora y 
siempre ha presidido los actos 
de la Comisión ejecutiva de 
nuestra Federación,

Lamentaríamos sinceramente 
tener que ocupar más espacio en 

úmeros de nuestro sema- 
Pero a ello no renuncia-

conozca el funcionamiento inter­
no de nuestras actividades pen­
sará que el Comité nacional de 
nuestra Federación ha querido 
hurtar a sus federados el derechn 
de opinar. Y esto no es exacto. 
Muchos lectores, después de leer 
el artículo que motiva esta recti­
ficación, y que se ha inserto* en 
nuestro perti’xlico a cuatro co­
lumnas, creerán, si no lo rectifi­
camos, que lo acordado por nues­
tro Comité ha sido un atropello 
de una importancia extraordina­
ria. Para demostrar tjue esto 
no es exacto nos bastará lo si­
guiente :

El artículo 51 de lo= estatutos 
de la Unión General de Trabaja-

la Unión General de Trabajado­
res, con arreglo a los estatutos 
hoy vigentes, las Secciones por 
sí mismas no pueden enviar re­
presentantes, y sólo podrán ha­
cerlo si lo acuerdan sus organis­
mos federativos, si los tuvieren ; 
esto es, las Federaciones regio­
nales, provinciales o locales. Pe­
ro como la Federación Española 
de Trabajadores de la Tierra no 
está estructurada a base de Fe­
deraciones regionales, ni provin­
ciales, ni locales, es natural que 
5u representación tenga carácter 
nacional. Así lo determina, y 
perdónesenos la repetición, el

motivo verdaderamente justifica-  ̂ta que le remitimos para su pu- nuestro organismo ha combatido 
do, a juicio del Comité nacional, i blicación y que, sin saber por v seguirá luchando contra las 
no se pudiera constituir un or-j qué, creemos que no ha sido por ¡ persecuciones de que se viene
ganismo nacional de industria, ' deslealtad—por conocerles a to­
las Secciones de la misma se dos ustedes y no pensar como al- 
constituirán en grupo a los efec- gunos camaradas piensan de 
tos de tener representación en el nosotros, sino por falta de espa- 
Comité nacional y en los Con-[do, como indican en un «entre- 
gresos.» ,filet» de la primera plana—, no

Como es natural, los estatutos j ha sido ihserto en el número 
de la L’nión General de Traba- 1 de ayer. Esta demora en la pu­
jadores no comprenden sólo a la ¡ blicación ha dado lugar a que 
I-'ederación de Trabajadores de ■ las trabajadores españoles se ha­
la Tierra, sino que todas las de-iyan enterado de los acuerdos de 
más de industria—y ascienden a nuestro Comité nacional a tra- 
treinta y seis—tendrán que pro- vé-s de la prensa burguesa, que

es la que ha inserto nuestra in­
formación.

El articulista hace alusión

ceder de la misma manera. Des­
pués de leer esto, ¿ puede dudarmencionado artículo 51. A ma­

yor abundamiento, copiamos el; nadie de que las Secciones no ___________  ________ ____
otros números de nuestro sema- sigue: Los 1 párrafo segundo de este artícu- pueden mandar representación, las cartas que recibe, y nosotros

organismos nacionales de indus-1 If- tius dice a s i : j por sí mismas, como antes se in- j le replicamos que tenemos sobre
tria estarán representados en los | _ ! dica, a los Congresos que cele-' la mesa la estadística de corres-

Ue anuí el texto de nuestra Congresos de la Unión (ieneral [ «Las organizaciones a que se bre la Unión General de Traba-1 pondencia que se ha cursado du- 
^ ‘ I de Trabajadores de España como refiere el párrafo cuarto del ar- jadore.s ? rante el año 193:3 entre las Sec­

ciones y nosotros, y ascienden a

nano.
mos.

carta
o.Madrid, i de enero de 1934.

Compañero director de E l  
Socialista.

Pre.sente.
Estimado camarada : La Co-

y, por tanto, los artículos a que

misión ejecutiva, en su reunión ] tanto, que a los Congresos de 
celebrada anoche, ha tenido co­
nocimiento del artículo publica­
do en el número de E l Socialis­
ta de aver. Hemo.s de señalar 
nuestra extraneza al ver cómo el 
periódico — que con.sideraraos 
portavoz de los trabajadores — 
al remitirle una información en 
la cual se reflejaban los acuer­
dos adoptados en el Comité na­
cional recientemente celebrado, 
en lugar de darles publicidad se

tales organismos nacionales ojlículo 3.° pueden delegar sus re-| Recordamos al articuli.sta que 
por conducto de sus Federado-1 presentaciones en uno o varios los estatutos de la Unión General 
nes regionales, provinciales o lo-; compañeros, siempre que perte- 
cales, según el sistema de orga-;nezcan a alguna de dichas orga­
nización que tengan establecido nizaciones.D 
y los acuerdos que adopten .so-

Y el párrafo cuarto del artícu­
lo 3.° que se cita dice:

bre el particular aquellos orga- 
ni.sm(js.i) h^sta bien claro, por

39.547 cartas y 86.300 circulares. 
Por el número puede juzgarse 

nos referiólos fueron aprobados ¡ .si estaremos enterados de la .sú 
por unanimidad en el último j tuación por que atraviesan nues- 
Congreso ordinario. Queda, por tros camaradas.

Si la nota que le hemos remi­
tido se hubiera publicado a su 
debido tiempo, se vería cómo

l ü l i l l l

tanto, demostrado que no ha .si­
do un error nuestro adoptar el

«Si por falta de número u otro : acuerdo que se reflejaba en la no-

Y ahora, ¿qué pasa? atendidas .sus justas aspiraciones aNo tienen ellos la culpa.
La mayor parte de responsabilidad I como lo son ahora, 

i le alcanza a esa (jarte de obreros que 
I pregonaban, ¡jrimero, las negociacio- 

Cuando había tres ministros soda- les! Todo lo contrario ocurría con las nes con la clase patronal directa, y

haciendo víctima a la clase tra­
bajadora del campo.

¿ Para qué continuar? Xo que­
remos, por nuestra parte, contri­
buir a sembrar la discordia entre 
unos y otros. Por lo que a esta 
Federación se refiere, podemos 
decirle, compañero director, que 
disponemos de un semanario, v, 
aunque en algunos momentos 
no nos han parecido oportunos 
algunos acuerdos y determina­
dos artículos publicados en nues­
tra prensa, incluso en ese diario, 
no hemos utilizado las colum­
nas de nuestro periódico nft una 
.sola vez para combatir a los de­
más en la forma que .se hace con 
nosotros, contribuyendo con ello 
a producir una desorientación 
que ha de perjudicar nuestra 
causa.

«El fervor de una tesis — dice 
el articuli.sta —, cualtjuiera que 
ella sea, debe tener su límite.» 
Es verdad. Y este limite, a nues­
tro juicio, pudiera .̂ er que no se 
traten los asuntos de la.s organi- 
zaciones hermanas con el apasio­
namiento que lo ha hecho el ar­
ticulista que nos ocupa, y me­
jor aún : que cuando no se co­
nozca no se traten. Si .?e proce­
diera con esta ¡Drudencia no se 
hubiera dicho que hacer suya

segundo, la abstención en las elcc- 
ciones, para no subir al Poder a sus 
verdugos.

Y  lo han conseguido. Ya no hay ti-

listas en el Gobierno de la Repúbli- bases confeccionadas por los Jurados 
ca, todos los trabaj aflores conscien- mixtos. Había una autoridad superior 
tes de .‘¡'is uercchos y deberes acudían' que las imponía y un Tribunal para 
a ellos, particularmente al ministro hacerlas cumplir. ¿Que un patrono 

inserta en prim era p lan a, y  e n  e l I Trabajo. . quería usurparle a un obrero lo esti-' ranos, porque ellos no los votaron,
sitio  q u e se  d ed ica  g '  Tieralmen-j Acudían los explotados por la dasej pulado en las bases? Con hacer la re-' Parece mentira que a estas alturas

---- ,.,1:,..- — j ------- 1_ j -  __ I (-iafnaj.¡¿n correspondiente, le obliga- les hiciesen creer a los ingenuos obre-
ban a pagar lo que por derecho co- ros que guiados por dios estaban que 
rrespondía al obrero, y ante el temor otando se acabaría el Gobierno, 
de verse citado por el Jurado y tener. Que vayan ahora con redamado- 
que comparecer ante él, no se atre-1 n-;s a é!. Va están los representantes

te  a  com en tar lo s  hech os d e  m ás ' en demanda de justida pa-| damación correspondiente, le obliga-
 ̂ • I ra sus derechos. Nuestro camarada

-m pnrtancia. ik . com entario  q u e, ^argo Caballero, desde d  mi.tisterio,
SI su .tutor tu v iera  e l  con cepto  | y castigaba el egoísmo de
de la responsabilidad que tene­
mos nosotros, no hubiera embo­
rronado unas cuartillas para 
asestar un golpe de esta índole 
a nuestra organización.

Lamentable es, querido com­
pañero. que hombres que escri- 
Í>en para nuestro periódico des­
conozcan algo tan. elemental co­
mo los estatutos de nuestra Cen­
tral sindical. Puede justificarse, 
hasta cierto punto, que algunos 
lectores ignoren la estructura de 
nue.stras organizaciones; pero 
precisamente, por si se da este 
caso, ha de tenerse por cjuien 
escribe más cuidado cuando se 
trata de enjuiciar resoluciones de 
nuestros organismos. Todo el

lub que creen que han naddo para 
avasallar al que todo lo produce. Los 
compañero.s que le visitaban encontra­
ban en él, si no todo lo que debían, 
porque había muchos enemigos en 
contra de las disposiciones que daba, 
al menos una saCisfacctón explicati­
va del por qué no podían ser atendi­
das sus reclamaciones.

Desde ei paso fugaz del Sr. Sam- 
per por el ministerio de Trabajo hasta 
la fecha ya puede la clase obrera ha­
cer peticiones, en la seguridad de que 
no serán atendidas, aunque la razón 
sobrepase más allá del lindero na­
tura!.

Intensa fué !a campaña contra la 
ley de.Términos municipales. La pren­
sa burguesa y todos los esbirros del 
capitalismo hicieron lo posible para 
que hasta los mismos trabajadores

vía a burlar ni las condicione.s fija- d»! capitalismo encaramados en el ar­
das ni el salario estipulado.

Cuando la ciase patronal ha visto
mazón dei Estado; ya pueden irse a 
ellos con su acción directa, que ya

que los altos poderes conquistados a (están viendo palpablemente cómo los 
fuerza de artimañas, pucherazos, co-Teciben.
acciones y  robo de actas han caído en ; .\unque es tarde para enmendar el 
sus manos, ya no Ies importa un ' yerro, no lo es para que los que es- 
bledo que el obrero tenga estas o aque-' taban imbuidos por los falsos reden- 
lías mejoras. tores se den cuenta de cómo eran

No quisieron reconocer que había *-*1 C o m ité  n acional la  declaración  
que dotai a la clase obrera de una las  C om ision es e jecu tiv a s de
arma para su defensa, ya que, por 
desgracia nuestra, no está lo suficien-

la Unión General de Trabajado­
res V del Partido Socialista hi-

q u e h a y a  le ído  e l lam en table ar- ^ran afiliados ni simpatizan-
ticu lo  a  q u e nos referimo.S y  des- tes de la Unión General de Trabaja­

dores protestasen, ingenuos, de e.sta
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A mis lectores
Ha terminado la eeoleccíón de ¡a

R e b e l d í a

temente capacitada para defenderse| cieron  con ju n tam en te ])ara sa lir  
cara a cara con la clase patronal. 1 ¡q paso d e  lo s  ataqu es d e  las de- 

Es mucha !a delantera que nos 11̂  aechas con stitu ía  u n a  contem ixj-
van mtelectualmente; mucha su nía - _ t r  • r' ^ •
dad, y tienen demasiado egoísmo ha- fa.scismo. E n este
cia sus intereses. ' nuestra hederación

La República que el país votó el 14' quien  tiene que responder a esas 
de abril, en manos de los que lo cs-¡ fn an ifestaciones. s in o  las  C om i- 
taban, dando el rumbo adecuado a que I Siones ejecu tiv as, q u e fueron 
aspiraba !a mayoría de ios españo- quien es tom aron e se  acuerdo, 
les, los representantes que el pueblo, Juzgam o.s m al sistem a p rod u cir 
llevó hicieron la carta fumlamcntal del ¡ a taq u es d e  'e.sta naturaleza  • pe- 
Estado; en su artículo 48 dice textual-' ^0 n o s parece m ucho p eor cuan-

■ "'..La República protegerá al campe- ’ real i za acu sa, por 
sino, y a este fin legislará», etc. enftK'arlos, un d es-

Legisló la República leyes beneficio- l-'onocimiento casi com p leto  de 
.sas para los trabajadores. Que co n stitu ye  e l •ncrvicj d e

Estas leyes, aun estando los tres mi- nuestra v id a  sin dica l, 
nistros socialistas en el Gobierno, cos-  ̂ F raternalm en te su v o s  y  d e  la 
taba mucho trbaajo hacerlas cumplir.! causa o b rera .— J.a C o m isió n  eje- 
¡Eran tantos sus enemigos! Los más¡ cu tiva  : E s te b a n  M .  H a r v á s  J o -  

• tinaces, la mayoría de los que tenían C a s tr o , L u c i o  . \T a r t in e a . ’M ut-

disposición, sin reparar en el daño 
que causaban a sus mismos intere­
ses. No menos intensa fué— v toda­
vía no ha cesado— la propaganda en ■ 
detrimento de los Jurados mixtos. N i-1

_ _ dos de socialistas enchufados llegaron [
aceituna en estos pueblos extremeños: *  llamar a estos organismos donde se 
y, por lo tanto, ya estamos otra vez * las bases de trabajo 
en crisis forzosa. Los jue no ha mu- \ 4“ =̂ habían de regular las condiciones I 
cho tiempo (antes de las elecciones ’ de trabajo y estipular el salario que | 
de 19 de noviembre) nos prometían habían de pagar a los trabajadores. | 
trabajo, religión, patria y familia en , l'ío es que ahora no existan dichos | 
sus propagandas, cuandt han recogí-1 organismos. Es que ahora no es Lar-  ̂
do el fruto de nuestro tr.ibajo no les g° Caballero ministro de Trabajo, y ' 
importa la situación en que estamos [ aunque la voluntad los sobre a los 
los campesinos de estas fértiles tie-■ que componen dichos organismos, no 
tras: ni dar a nuestro» hijos el ali- podrán nunca hacer las cosas en jus- 
m oito necesario podenio-s. [ ticia, por el motivo de haber perdido

¿ Es así como quieren restablecer i la fuerza moral de que estaban do­
los feudales modernos la economía tados.
nacional quebrantada, según dicen tn • Decían los coses» del sindicalismo 
sus falsas predicacioi.es? ¿Es así. que estos Tribunales obreros 110 ser- 
como quieren engrandecer y  dar a ¡vían más que para que cobrasen las 
España su libertad perdida ? Los que • dietas los afiliados a la L'nión Gene- 
antes, ahora y siempre d'’sean q u e. ral de Trabajadores, y  que para esto 
los trabajadores sigamos atMisiona- fueron creados.
dos con las cadenas ignominiosas de 
la esclavitud, conviene que sep m qui­
no estamos dispuestos a rendí, nos a 
la miseria.

¿ Es que confiados en nuestra re­
signación de hombres honrados que-

Tan desmemoriados estaban— y aún 
siguen estándolo— , que no recuerdan 
que antes de crear los Jurados mix­
tos se confeccionaban bases de traba­
jo entre patronos y obraos que los 
patronos cumplían mientras les apre-

réis que sucumbamos por hambre ? í- '' miaba el trabajo en la fuga de la re- 
ése es vuestro propósito, nosotros no colección, sea ésta cual fuere, y  des-

For un mal camino, duro y pedregoso, 
van los campesinos tras de sus arados.
Mirando a la tierra con celo amoroso, 
van a su trabajo, tristes, resignados.

Sus almas no saben de las alegrías, 
sus cuerpos no .saben de comodidades.
Su vida está llena de monotonía.
Xo saben que existen bonitas ciudades.

Un día se cansa de ser explotado.
Brava rebeldía agita su pecho.
Mas se encuentra solo. El había contado 
con que le apoyaran tan justo derecho.

Todos sus hermanos le han abandonado, 
y en llanto anegado -cae roto, deshecho.

Junto al mismo sitio donde trabajaba 
hale asesinado la gente servil.
Mirando al espado con firme mirada 
truncóle su vida la guardia civil.

Una cruz de piedra en un mal camino.
Otra nueva injuria que tiene su muerte.
—¿Por qué eres esclavo? *'

—Porque es nuestro sino.
Y siguen arando, cantando muy fuerte.
Pero no te creas, noble campesino, 
que yo me he olvidado de tu valentía.
Puede que algún día, junto a aquel camino, 
fructifique el fruto de tu rebeldía.

José ARAGON FALCON
Fuente del Maestre.
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litam os dispuestos a morir de ma­
nera tan despiadada.

Trabajadores, todos a exigir traba­
jo a quien tiene la obligación de dar­
lo, al terrateniente, a los que poseen 
las' tierras y no las trabajan, a los 
enemigos de la República, a los que 
en vez de restablecer el orden y la 
economía nacional pretenden restau-' y clausurar lo> 
rar el niit veces oprobioso régimen ; 
monárquico.

Fr.v.mcisco HEKN.ANDEZ 
Ribera del Fresno (Badajoz).

Los jesuítas españoles tienen en estos momentos puesta toda -su activa 
intención en los movimientos y resoluciones del Gobierno; les interesa que 
éste les líbre el camino de tropiezos. El portavoz del jesuitismo espiañol, £I 
Debate, escribe a  este respecto lo siguiente:

"La labor más urgente que tienen que hacer ¡os ministros del Gobierno f® haz, única forma viable uniendo 
actual es la de desescombro. Hay que quitar los obstáculos que amontonaron ' fuerza y la razón, para barrer sin 
dos años de desastre gubernamental. En Agricultura, por ejemplo, gstón | '̂^njpl^riones, puesto que ya he- 
estorbando el camino: ¡a Reforma agraria, la intensificación de cultreos, Ta ; visto que la nobleza la tomaron 
actual organisacíón de los Jurados mixtos agrícolas, las confiscaciones, efc."ÍP®'’ cobardía, todo lo arcaico y ruin

. que ha vuelto otra vez a dominar so- 
Seguramente que lo más substancioso será lo que enderre el etcétera; | t,re los ya vejados sentimientos de la 

[Qué les imjjoi taba ya a los patro-, ahí figurará la reforma de la Constitución, ed retorno de la monarquía y, por . honrada clase trabajadora, 
nos la huelga, s¡ . "i habían quitado ¡ último, la impdaniiaciim de !a inquisició«i con quema de ios no creyentes en las
del campo lo que lo-: 'breros, agobia- plazas públicas, ¡Demasiada ambición dente El Debate para tan poco ccano José RUDA

; dos por el hambre, pu ’ 'an sustraer- el pueblo está dispuesto a  concederle!  ̂ Osuna.

pui-'s, como tenían la seguridad de que 
no había quien Ies obligase a cura- 
plirl: s, las saboteaban y hacían lo que 
les vtiii J en gana.

Much..= veces ocurría que tenía la 
clase obri ra que plantear lata huel­
ga, que SOI servía para encarcelar a 
las Directiv.-. de las organizaciones 

entros.

la obligación ineludible de hacerlas celin o M ura. A leja n d ro  A rroyo  
respetar. Ahora ¿qué pasa? No h a- C W i d o  B e n iic
brá ningún trabajador que lo ignore. 7 . ,, ^  u it u u
Los que se han apoderado de la direc- ^
ción del país, apenas iniciados sus pri- ....................................
meros pasos, derogaron unas leyes, 
dieron órdenes para que se sabotea-. 
ran otras y el resto ya van camino de "VT —
irias revisando y anulando para q m - l i s O  H O S  € 1 1 ^ 3 1 1 3 1 1  
todo lo legislado sea el reverso de 'o .
que antes fué. 1 En las Cortes' constituyentes, los

La experiencia, en este corto ínter-1 partidos de derechas sabotearon cuan- 
valo de tiempo transcurrido, nos tiene ! to les fué posible todas las leyes 
claramente demostrado, y cada día agrarias, por las que tanto trabaja- 
nos lo hacen ver más claro, que los ron nuestros compañeros los socialis. 
que defendían los intereses de la d a -1 Ahora las derechas quieren que 
se trabajadora no están por inercia de 
unos y mala fe de otros en el sitio 
que debían de estar.

¡ Rotas las armas que pusieron en 
I  nuestras manos, ya pueden los que 
i censuraban la obra realizada por nues- 
: tro Partido y  nuestra sindical vodfe- 
j rar su «acción directa»; su revolución 
quincenaria, que los explotadores ven 

, con gusto, porque ahora es cuando 
verdaderamente tienen en su poder la 
palanca que mueve todo el armazón 
opresivo para aniquilar cada vez que 

I traten de jugar a la revolución— como 
I ya lo han hecho— a los que creen que 
i de esa forma aislada pueden darles la 

batalla a los exterminadores de ener­
gías humanas. Mediten bien, piensen 
serenamente todos los que dependen 
del esfuerzo de su trabajo: en particu­
lar aquellos que le hicieron creer a 
fuerza de repetírselo, los escritores a 
sueldo de la burguesía, que la obra 
realizada por nuestros hombres era 
nefasta; analizando el pasado con cl 
presente, entrará en sus mentes la 
luz que irradia la razón y el sentido 
común, y »  es preciso alguna rectifi­
cación ésta tiene que hacerse; toda la 
clase trabajadora, aunada en un fuer-

íes creamos su palabrería vana en fa­
vor de los trabajadores.

Que no nos vengan con sentimenta­
lismos que no sienten. Lo que quie­
ren es engañarnos, haciéndonos creer 
que se interesan por nuestros proble­
mas ; pero el engaño no cuajará, por­
que ya sabemos cuál es su propósito; 
que sigamos siendo esclavos de la 
tierra y  de los hasta hoy dueños de 
ella y del valor de cuanto produce 
con el esfuerzo de nuestros brazos.

Cuantos traten dt combatir a nues­
tra Unión General de Trabajadores y 
Partido Socialista, porque Ies esttwban 
en sus aspiraciones, pasan el tiempo, 
porque cuanto tenemos hoy, poco o 
mucho, sabemos los trabajadores que 
es obra de la fuerza que han sabido 
crear estos dos organismos.

Que no pasen el tiempo, que a los 
trabajadores q u e  militamos en la 
Unión Gwieral de Trabajadores y 
Partido Socialista no nos convencen 
ton sus actuales proyectos y  propa- 
4andas; ellos son quienes son y  no 
podrán dar ni darán otra cosa que 1° 
que han dado toda su vida; salario» 
cortos, jornadas largas, rentas creci­
das y  persecuciones a todos los que 
se han rebelado contra estas injusti­
cias y además dominar a tcxJos io» 
que en esta situación se encuentran-

A continuar esto tiende toda la ac­
tividad derechi.sta. Que no lo olviden 
los trabajadores todos.

D.iniel SANCHEZ SERRA

La Nava (Badajoz).

Gráfica Socialista.— San Bernardo, 9*Ayuntamiento de Madrid




